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CRÓNICA GENERAL. 

•^^(^^UANDO se recibió la noticia úa que estaba 
7v/ r i ardiendo el palacio árabe de la Alhainbra, 

la impresión fué tan tr iste, que hulio per­
sona á quien se le arrasaron de lágrimas 
los ojos. Los monumentos artísticos son 

íc^y%¿ para los pueblos la propiedad más sagrada, 
^ i ^ ^ y uno de los fundamentos del orgullo nacional 

"^1 '̂  cuando son testimonio de la grandeza del pa-
(i\ sado. Pero los restos magníficos de otras razas y 

' ' civilizaciones, como el palacio y todas las cons-
i t rucciones moriscas de la Alhambra, son como un 

depósito de que respondemos moralmente ante cl mundo 
de las artes. No extrañamos, por lo tanto, (juc al ver las 
llamas devorando las ricas armaduras de las galerías que 
separan cl patio de los Arrayanes de la torre de Goma­
res , y correrse en dirección de la puerta marcada con 
el niim. 8 en el plano del Sr. Contreras, amenazando 
destruir el famoso patio de los Leones y toda aquella 
colección de maravillas cortada en dos mitades por el 
fuego, hubiera personas atacadas de accidentes, rostros 
desencajados, rasgos varoniles, é intervalos de ansiedad 
interminables; cada desplome de los techos, cada mu­
tilación de los adornos y leyendas, á cada lengüetada 
de las llamas sobre el oro y a^ul de los delicados ara­
bescos, <cómo palpitaría el corazón de los hijos de Gra­
nada y de los forasteros que acuden en peregrinación 
artíst ica á sent ir y admirar , á t ransportarse á !a Edad 
Media, ó á estudiar las fantasías orientales de los moros 
andaluces? No. No nos extraiía que trabajasen como 
obreros damas delicadas, sacerdotes, títulos de Gastüla, 
jefes y soldados del ejército, extranjeros, art istas y per­
sonas de todas las clases sociales, formando un cordón 
para llenar de agua las l iombas, arrostrando los hundi­
mientos de los techos inflamados, y luchando contra la 
destrucción. Honor á los esforzados salvadores del pala­
cio de la Alhambra: gloriosas las heridas y contusiones 
que se recibieron en aquella noche de sobresaltos y pe­
ligros. Tres nombres de señoras citan los periódicos, 
que trabajaron como obreros con sus manos delicadas: 
la Marquesa de Casa-Loring, y las señoras de Pérez 
l íerrast i y de Alvarez de Toledo: sentimos no saber el 
nombre de todas y no poder besar sus manos con res­
peto. A las autor idades y arquitectos que dirigieron 
aquella increíble salvación, y á todos los que á ella con­
tr ibuyeron, enviamos un saludo. 

Gracias á ellos, la catástrofe se detuvo en los límites 
de lo remediable, que cl conservador de la Alhambra, 
Sr. Contreras, reduce á lo siguiente; «La pérdida, que 
pudo ser inmensa, se ha limitado á la techumbre de la 
Barca, de la galería Norte y Levante del patio de los 
Arrayanes." 

Lo inexplicable del incendio, y algunas noticias más 
ó menos ciertas, han hecho atribuir aquel incendio á un 
crimen que nos resistimos á creer; tan repugnante nos 
parece, Pero entre todas las codicias, ninguna excede 
acaso á la de poseer objetos de ar te : si la Alhambra es­
tuviera abandonada, desaparecería á trozos, llevada 
en las maletas de los que acuden á admirarla. Más que 
á castigar, debe la acción del Gobierno dirigirse á pro­
teger y prevenir, Desde luego merece alabanzas su pro­
posito de restaurar lo destruido. 

Los palacios, las tor res, las arboledas y jardines de 
la Alhambra, sus magnilicencias y recuerdos, constitu­
yen algo como un ser an imado, cuyo dolor nos duele y 
cuya vida nos interesa á todos. Somos los guardianes de 
aquel tesoro artístico, i Que vergüenza para la genera­
ción que le deje perecer por abandono! 

esas protestas ante la Europa egoísta? Se ha derra­
mado entre portugueses sangre por tuguesa, y nada más. 

La aper tura de tril iunalcs ha dado ocasión al ministro 
de Gracia y Justicia, Sr. Villaverde, para leer un discurso 
que ha producido buena impresión. Nadie dudaba que 
el Sr. Vil laverde era persona de talento y estudiosa; pero 
el trabajo que acaba de Iiacer presenta una nueva faz 
de sus conocimientos. La injusticia le ha maltratado 
muchas veces; mas ^cuándo ha tenido razón la injusti­
cia? Critican en su discurso esta vez, con acierto ó sin 
él, alguna tendencia política en sus proyectos de refor­
ma criminal: no terciaremos en estas discusiones. 

Que nuestro Código penal necesita reformas, y pro­
fundas, no creemos que nadie lo dude. A los que no so­
mos criminalistas ñus hace c! efecto ext raño de un Có­
digo escrito para los habitantes de la luna, liicn es cierto 
que la legislación civil nos llena de sorpresas cada vez 
que nos enteramos de ciertas disposiciones. Y si á esto 
se agrega que las leyes administrativas más parecen 
t rampas para cazar al ciudadano, que reglas para el buen 
orden social, y como la legislación militar no está más 
clara, resulta que lo práct ico es no tener asuntos que 
ventilar en los tr ibunales ni en las oficinas, y procurar 
vivir lo más de prisa posible y morirse cuanto antes. 

*** 
Una de las versiones que se dan para expl icar los 

desórdenes del Tessino, es que fueron producidos i>or 
italianos irredentistas que habían recibido una paga de 
cinco francos diarios, y aprovecharon la confusión y 
el miedo para saquear algunas casas. La población ita­
liana de aquel cantón limítrofe de Italia es muy nume­
rosa; aquellos extranjeros se prometían una interven­
ción armada del Gobierno de su patr ia, y la anexión á 
Italia de aquel terr i torio suizo. 

A los patr iotas italianos no se les puede acusar de 
carecer de aspiraciones, ICn África desean adquirir á 
Trípoli y ensanchar sus posesiones del mar l íojo; de 
Austria quieren Tr ieste y toda su provincia; de Francia 
estimarían la cesión de Niza y Saboya, y en Suiza aspi­
ran á todo ó parte del Tessino. 

Con eso y con la ópera italiana en todas las capitales 
de Europa y América, su ambición se limita al dominio 
universal. 

* * 
Hay que aceptar los t iempos como son, aunque cier­

tos cambios de costumbres nos molesten o repugnen, 
Oponerse á lo que todos hacen, es inijtil. Ent re el pe­
riodismo ant iguo, que parecía huir de lo presente , y el 
repórter moderno que vive, como dice con gracia un 
periódico, confesando á todos los políticos para publi­
car la confesión, hay un cambio enorme, á ( juchemos 
asistido. P e r o , en ñn, pase porque un periodista fran­
cés haya tomado declaración al Sr. Sagasta como si 
fuera un reo, para decir á todo el mundo lo que opina 
y proyecta, con más o menos exact i tud: t ratándose de 
un jefe de part ido, eso está ya admitido en las costum­
bres. Pero lo que todavía nos parece intrusitm exagerada 
de la prensa, por ser de índole privada y casera, es 
que aquella haya discutido en sus columnas la especie, 
desmentida por los interesados, de un matrimonio entre 
un gran orador español y una dama francesa célebre 
por su nacimiento y sus escritos. De esto, á examinar 
públicamente y discutir la cuenta de los gastos privados 
de cada cual, como se discuten los presupuestos gene­
rales del Estado, hay un paso corto. 

Por otra pa r te , no nos atrevemos á cri t icarlo; en 
Ü'Yancia se ha hecho más; se han atr ibuido á la Duquesa 
de Uzés sent imientos, que no son para divulgados 
cuando son ciertos, y que, de no ser lo, se llaman difa­
maciones. Alfjunos periódicos han asegurado que mon-
sieur Rochef'ort recibió dos bofetones dados con un 
guante por M. Canivet, y IVI. Rochefort asegura que no 
hubo tal, sino que al ser agredido por aquél, M. Roche­
fort le llamo ladrón y le hizo emprender la fuga y ocul­
tarse. 

¡A dónde vamos á parar? No es fácil presumirlo. 

*** 
La excursión á Salamanca de la compañía del Espa-

iiol, que prometía ser muy feliz y r isueña, ha sido muy 
triste. La compañía ha perdido su represent: inte, que 
lo fué en la empresa del teatro Español y debía serlo 
en la próxima tcm¡)orada, D. Alfredo Calvo y Revilla, 
hermano del malogrado Rafael. Dos hermanos han 
muerto en poco t iempo, y, sin cmljargo, quedan los si­
guientes: D. R icardo, D. José, D. Luis, D. Eduardo, 
D. Fernando, D.'' Rafaela y Y):''- María. ]u-a D. Alfredo 
muy apreciado por su honradez y claro entendimiento: 
estaba casado con D.^' Elisa Casas, y ha muerto joven, 
de una pulmonía. Presidió su ent ierro el primer actor 
D. Donato Jiménez, y en aquel acto tr iste se vieron cla­
ramente las simpatías que se había granjeado en Sala­
manca la estimada familia de los Calvos. 

que los malayos destruían el árbol para extraerle de una 
vez toda la sustancia. 

No hemos visto publicada la Memoria de M. Serullos, 
pero tomamos estas noticias del ext racto de las actas 
de la Academia de Ciencias, y como t iene el asunto 
gran importancia industrial, contr ibuimos con gusto á 
divulgar esta noticia. 

*** 
—-Señor Ministro: jes verdad que trata usted de ju­

bilarme? 
—Es verdad: ha cumplido usted setenta y cuatro anos. 
—Pero me encuentro fuerte. 
^ P o r eso ie jubilo. Con usted no hay otra forma de 

hacer una vacante. 

La situación de Portugal es grave. El Rey enfermo; 
los monárquicos divididos; el Gobierno en crisis y el 
pueblo alborotado. Los motines se suceden en las ca­
lles de Lisboa y Oporto, y ya han dado por fruto un 
muerto, varios heridos y muchas prisiones. Por encima 
de todas estas desgracias, y para hacerlas de difícil re­
medio, el conflicto con Inglaterra por la cuestiiin afri­
cana no ofrece una solución amigable. 3,.a Gran Breta­
ña, valida de su fuerza, impone su voluntad y pacta en 
condiciones ventajosas; el fiucblo por tugués, con mu­
cho brío y poca fuerza, resiste la imposiciíín. Pero ¿hay 
alguien que presente una solución práctica y razona­
ble? Hasta ahora sólo han conseguido desahogos pa­
trióticos y protestar públ icamente. Pero <de qué sirven 

M. Serullos ha dirigido á la Academia de Ciencias de 
París una relación de los trabajos científicos que le ha­
bía confiado cl Gobierno francés, y que consistían en 
explorar la Malasia, buscar el árbol que produce la gu­
tapercha, estudiar su cult ivo, aclimatarle en regiones 
aptas para su reproducción y adoptar un medio razona­
ble para ext raer su precioso jugo sin destruir el árbol. 
Los estudios de M. Serullos parece que han dado el 
fruto que se esperaba para conjurar la crisis que ame­
nazaba á gran número de industrias para las cuales la 
gutapercha se ha hecho artículo de pr imera necesidad. 

El árbol de donde se extrae el jugo lechoso que soli­
dificado se llama gutapercha, es el ixonandra-gutta: 
existían en Borneo bosques inmensos de aquel árbol , y 
á pesar de su abundancia, han llegado á escasear, por-

Un actor dice á un autor dramát ico: 
— Quiero que me escribas un papel adecuado á mis 

condiciones. 
— ¿Propio para tí? T e harc un D. Alvaro de Luna. 
— ;Por qué ese personaje? 
—Porque sólo se te puede confiar un tipo que sea' 

degollado. 
*** 

Un francés convida á almorzar en París á un español 
y le d ice: 

^ L c voy á dar á usted un almuerzo á la española. 
Lea usted cl inauí. 

El español lee la siguiente lista; 
Huevos con tomate. 
Cangrejos. 
Jamón crudo. 
Ensalada de remolachas. 
Yemas, queso de bola, cerezas. 
— Me parece b i e n ^ d i c e el convidado.—Pero ¿por qué 

llama usted español á este almuerzo? 
— Los huevos, el interior del queso y las yemas ¿no 

son amarillos? 
— Sí lo son. 
^ L o s tomates, el jamón, los cangrejos, remolachas 

y cerezas ¿no son encarnados? Pues le doy á usted de 
almorzar sus colores nacionales. 

S e ñ o r a ^ d i c e D. Anselmo deteniendo áD.^Mónica — 
puedo darle á usted noticias del hijo que emigró á Bue­
nos Aires hace nueve años. 

— Hable usted, ¡sin preámbulos! ¿Vive? ¿murió? ¿qué 
le ha pasado? 

— Su hijo de usted contrajo 
— ¿Malas costumbres? i deudas? ¿una enfermedad? 
—^Contrajo matrimonio. Cuando enviudó 
— ¿Mi hijo? ¿mi nuera? ¿quién enviudó? 
^ S . M. la Reina, su hijo de usted 
— ¿Tuvo reveses? ¿prosperó? ¿se embarcó para Es­

paña? ¿sufrió un naufragio? 
— No; la hizo á usted abuela. Y no sigo hablando por­

que nunca acabaríamos. 
— ¡Ya! Es usted tan calmoso 
— No; es que mientras yo cuento una historia, inventa 

usted catorce. 

JOSÉ P'ERNÁNDEZ BREMÓN. 

NUESTROS GRABADOS. 
BELLAS ARTES. 

Adiós al ir.ar. dibujo original de D u e z . - Z a Faviilia del pe.uadof, cnadro 
de tíaqacWc—Saii Beiiile de Calatrava (Sevilla), cnadro de García 
líodríiiucü.—Í7 <i.Árroli/ipi>, cuadro de "i'il loda;.—¿« Fiesta de la aldea 
cuadro de Armcnise. ' 

El dibujo original del pintor Duez, qtie publicamos en el gra­
bado de la plana primera, se tifitla Adiós ai mar. 

Los fríos húmedos del otoño, las nieblas grises que coronan 
la cumbre de las montaíías, descienden lentamente á invadirlos 
valles y las llanuras; y esa gentil bafiisia, antes de abandonar la 
playa por su residencia de invierno, envía al Océano melancó­
lica despedida: sube al parapeto de avanzado muelle, y contem­
pla desde allí, perdida su mirada en el horizonte, la movible 
superficie del mar, y el ancho pabellón del cíelo, la costa lejana 
las algas que flotan en la movible superficie del mar. ' 

El notable cuadro que reproducimos en el grabado de la pá­
gina lyóes original del apreciable artista G, Ilaquette, nombre 
ya conocido de nuestros antiguos siiscrilores. 

lín la extremidad de una estacada, de pie, apoyándose en la 
barandilla, y con el braKO levantado en ademín de despedida 
la mujer y el hijo del pescador ven alejarse el barquichuelo em­
pujado por fresca brisa; el cielo está sereno y la mar tranquila 
cual presagio de un felií regreso, y sin embargo, los vientos y 
las olas son tornadizos y capiicliosos, y i cuántas veces la ttim-
pestad se desata, y perturba la serenidad del espacio, y rompe 
en montañas de agua y espuma aquel mismo Océano tan unido y 
transparente como un espejo ! 

Sin duda la acosan esos temores, y adivinase en el semblante 
de la pobre mujer una expresión de melancolía, de duda por 
\xn peligro siempre cierto y una desgracia siempre posible. ' 

La actitud del niño revela inocente indiferencia; la de la mu­
jer, los pensamientos de inquietud que la agitan, prestándola 
poesía y encanto. 

Este notable cuadro ha sido muy admirado en e! Salón de Pa­
rís, por ci conjunto de hermosas cualidades que dan mucho in­
terés á una composición tan sencilla. 

Nuestro grabado es debido a! concienzudo buril de Carlos 
blaude. 

El distinguido pintor sevillano D. Manuel García y Rodríguez 
presentó dos lindos cuadros en la Exposición Nacional de Bellas 
Artes de 1890: uno titulado ZÍZ Tarde (véase el lomo i, pág, 337}, 
{|ue mereció, por voló unánime de! Jurado, medalla de segunda 
clase; otro denominado San Benito de Calatrava (Sevilla), que 
reproducimos en el grabado de la pág. 177, bellísimo paisaje que 
representa !a huerta y el jardín de la conocida localidad cuyo 
nombre sirve de título al cuadro. 

El Sr. García y Rodríguez es discípulo de la Escuela de líe-
jlas Artes de la capital andaluza, y fué premiado también en la 
Exposición Nacional de 1887 y en la Universa! de Barcelona 
de 18S8. 
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EliiíVíitóíii, ó sea elafi lador de cuchillos y tijeras, l ipo calle­
jero y tan popular en Italia como en España, es asunto del qua-
dreito que damos ¡i conocer en el segundo grabado de la pá­
gina l8o: sienta en una callejuela de la ciudad, lo mismo que 
en un campo del arrabal, su pesada máquina, de mecanismo 
verdaderamente primitivo, y se entrega en silencio á su labor 
ingrata, rodeado de chicuelos desarrapados que contemplan con 
admiración las chispas de la piedra y el movimiento de la rueda. 

Este cuadro es original de P . Ricardo de ViUodas, autor de 
Vidorilnis gloria ó Natimaquía en liempos lü Augusto, y ha sido 
adquirido recientemente para una galería artística de Londres. 

Es un bello cuadro de genero, un descanso, un paréntesis, 
por decirlo asi, entre las obras pictóricas de mayor importancia 
á que el Sr. Villodaa consagra su alta inspiración y su pincel 
privilegiado. 

La Fiesta de la aldea es la animada escena que representa el 
cuadro origina! del pintor italiano Rafael Armenise y reprodu­
cido en nuestro grabado de la pág. iS l . 

Celébrase en las inmediaciones de Talermo, el S de Septiem­
bre, fiesta de la Natividad de la Virgen María; en el campo se 
levanta un altar, con atrio y gradería, columnas salomónicas, do­
rado frontispicio y amplio toldo de seda; á los dos lados están las 
mesas de ol rendas, cu que los fieles veneran sagradas reliquias 
y depositan limosnas y ricos exvotos; enfrente aparecen nume­
rosos aldeanos, unos arrodil lados, otros formando animados 
grupos; en segundo término vese á la iglesia titular de la Vir­
gen, y más allá se distingue la línea de montañas que indican 
la cercana costa. 

Lu Ffsta del villaggio es una composición de indiscutible ca­
rácter de localidad, bien dispuesta y sentida con exquisito buen 
gusto. 

E X C ¡M o . 5 R . D R . D . E ñ T K lí A N SÁNCHEZ DE O C A 5 A , 
deoEinu (le la KaeuJiad <if̂  Meiiicina de la líi'al Cániaia. 

Un hombre ilustre ha perdido la ciencia médica española: 
Sánchez de Qcaña, el sabio catedrático de Medicina de la Uni­
versidad Centra l , el decano de la Facultad de la Real Cámara, el 
médico docto, observador, profundo, de verdadero «ojo clínico». 

Enfermo hacia largos meses, aunque exper imentando en su 
dolencia intervalos de mejoría, marchó á su hotel del Sardinero 
(Santander) á mediados de Julio para buscar alivio á sus padeci­
mientos en la benignidad del clima, y en algún balneario de la 
provincia, y allí, desgraciadamente, dejó de existir en la ma­
ñana del 29 de Agosto próximo pasado. 

D. Esteban Sánchez de Ocaña nació en Valladolid el 26 de Di­
ciembre de 1S26, y en la Universidad de aquella capital hizo los 
esludios de Filosofía y de Medicina, ganando en todos los cur­
sos las primeras calificaciones, hasta obtener en 1845 el grado 
de bachiller en la Facul tad, á claustro pleno y con la nota Ne-
mine discrepante; ^Tí el mismo año fué nombrado ayudante-di­
rector de la Facultad de Medicina, y en el siguiente recibió el 
nombramiento de vocal de la junta directiva de la Academia de 
Esculapio, en virtud de los trabajos científicos que presentó á la 
Corporación, y aunque no había terminado la carrera escolar; 
gano en la Universidad Centra l , en 1848, el grado de licenciado 
en Medicina y Cirugía, y en 1850 el de doctor académico, siendo 

. aprobados sus ejercicios, en uno y otro acto, por votación uná­
nime; en 1852 desempcíió ios cargos de ayudante de la Bibliote­
ca, en la Facultad de Medicina de la Universidad Central , y ca­
tedrático sustituto de la asignatura de Enlermedades de los ojos, 
y en'iS54, haciendo oposición á una plaza de profesor clínico, 

. vacante en la misma Escuela, y siendo propuesto en pr imer lu­
gar, por unanimidad, después de brillantes ejercicios, obtuvo el 
Real nombramiento para ocuparla; pocos meses más tarde me­
reció ser nombrado sustituto permanente de las asignaturas de 

. Medicina legal y Nociones de Toxicología, de Patología médica 
y de Oftalmología, habiendo estado encargado de la enseñanza, 
en esas clases, en varios cursos académicos, así como de exáme­
nes ordinarios y extraordinarios, y de ejercicios para grados de 
bachiller y licenciado ; en 1857 fué nombrado catedrát ico en 
propiedad de la asignatura de Clínica médica, la cual ha expli­
cado en las aulas de San Carlos por espacio de muchos anos, 
calculándose que el Sr. Sánchez de Ocaiía ha tenido, en su larga 
carrera de catedrát ico, más de 20.000 discípulos. 

Ejerció además otros cargos importantes: en 6 de Junio de 
18Ó2 recibió el nombramiento, por Real orden, de médico fo­
rense, y en 13 de Julio del siguiente, el de subdelegado de Me­
dicina; fué individuo de número de la Sociedad Española de 
Higiene, y secretario general del Montepío facultativo; había 
íiido jefe de! servicio sanitario de la Compañía de los ferrocarri­
les de! Norte, y en 1870 le llamó á su seno la Real Academia de 
Medicina, eligiéndole académico numerario. 

Escritor correctísimo y dotado de vasta erudición, publicó por 
espacio de veinticuatro años el Antiario de Medicina y Cirtigia 
prácticas, valioso repertorio de los progresos de la ciencia mé­
dico-quirúrgica en el presente siglo, y tradujo y anotó con inte­
resantes dalos y observaciones algunas obras clínicas. 

Decano de la Facultad de la Real Casa y primer médico de 
S. M. el Rey D. Alfonso Xí I I , cuando la vida del augusto niiío 
estuvo comprometida, en Enero próximo pasado, por aguda do­
lencia, Sánchez de Ocaña, enfermo entonces también, abandonó 
el lecho para ¡levar á la regia estancia los consuelos de su ilus­
tración y su experiencia. 

Estaba condecorado con la gran cruz de Isabel la Católica 
desde 25 de Junio de 1886, y S. M. la Reina Regente se había 
dignado otorgarle, en el año actual , merced de título de Cas­
tilla, con la denominación de Conde de Sánchez de Ocaña. 

El que suscribe estas lineas recordará mientras viva, con inti­
ma grati tud, al Dr. Sánchez de Ocaua, porque á él , después de 
Dios, debe la vida de una de sus hijas. 

En Santander se verificó el entierro del que fué eminente mé­
dico, docto maestro y noble caballero, el sábado 31 de Agosto, 
y una de las coronas que cubrían el féretro l levaba esta inscrip­
ción; a La Reina Regente , á su leal servidor.» 

Descanse en paz. 
El retrato que damos en la pág. 172 ha sido grabado sobre di­

bujo del natural hecho por el distinguido art ista D . Miguel Ja-
draque y Sánchez de Ocaña, sobrino del ilustre médico; y damos 
sinceras gracias á los Sres D. Alvaro Siinchez de Ocaña y don 
Francisco Garrido Mena por habernos facilitado, para escribir 
estos apuntes, la relación original de los méritos y servicios del 
insigne finado. 

histórico y artístico de la patria, conviene recordar, con la au­
torizada comnelencia de un antiguo escritor, no solamente lo 
que la Alhambra significa, sino lo que hicieron por conservarla, 
por cuidarla con el mayor esmero reyes y gobiernos de épocas 
bien lejanas ya de la nuestra. 

« Es la corona de piedra (escribe con gran sensatez y noble 
entusiasmo el axitor de Granada en la obra Recuerdos y bellezas 
de España) en que incrustó cada rey uno de sus tesoros; es el 
libro en que procuraron todos consignar su gloria. 

s Creció de siglo en siglo, y lodos los días aumentó en es­
plendor: ya que estuvo cubierta de oro y de colores, se ciñó de 
jardines sus bril lantes salas, de huertas sus muros, de bosques 
las vertientes del cerro en que eslá sentada, de halagüeñas pers­
pectivas sus encantados miradores; y era ya á la caída de sus 
reyes la diadema de Granada, la reina de los palacios, la más 
preciada joya de la arquitectura de Oriente. Cautivó las miradas 
de sus mismos vencedores, tanto que , aun después de entregada 
á manos enemigas, recibió sin cesar alabanzas por su hermosu­
ra, y era no sólo respetada, sino también codiciada y querida 

«Desmoronada por la acción lenta de los años, sacudida por 
los estremecimientos de la t ierra, derribada por espantosas de­
tonaciones, halló siempre en estos monarcas (Carlos I y Feli­
pe I I) una mano que la levantase de sus ruinas. Estaba sola, 
desierta, privada ya de sus aguas y sus flores, de sus divanes y 
sus lámparas, de sus sultanas y sus reyes; vivía condenada á la 
orfandad, al silencio de la muerte; pero no dejaba de tener 
nunca quien recogiese y restaurase sus marchitas galas, y res­
petando su carácter y su origen la embelleciese con nuevas jo­
yas labradas según el gusto de sus fundadores.» 

Y en efecto, si los reyes de la Casa de Austria no hubiesen 
hecho reparar incesantemente los daños que sufrió del t iempo 
y d é l o s hombres, es indudable que no quedarían ya ni frag­
mentos que permiliesen apreciar la riqueza con fpie fué cons­
truida, h'iágil de suyo la arquitectura árabe, sobre todo en su 
último período, no habría resistido á la acción de tantos siglos 
un alcázar que, aunque sentado sobre recios muros de arga­
masa, no eslá cubierto sino de lienzos de estuco y bóvedas y 
techumbres de madera y yeso. Trabajaron mucho por repararlo 
y conservarlo casi todos los reyes austríacos: vivían aún los 
Reyes Católicos cuando había ya para la conservación de este 
alcázar un veedor , un maestro mayor de las obras Reales y buen 
número de subalternos, dependientes lodos de la alcaidía ma­
yor, cargo que estuvo vinculado en la familia de los Marqueses 
de Mondéjar basta el día 3 de Diciembre de 1717; empezaron 
luego las consignaciones, y lo primero que se consignó en favor 
de las obras de este palacio fué el producto de la farda, tributo 
impuesto á los moriscos recién convert idos, que ascendía á unos 
diez mil ducados. 

Por tres Reales cédulas, fecha l a u n a en Segovia á 13 de Sep­
t iembre de 1515, la otra en El Escorial á 4 de Junio de 1526, y 
la olra á 20 de Septiembre de 1589, se aplicaron á las mismas 
obras las penas de cámara y fisco [de la ciudad de (.¡ranada y su 
corregimiento, que comprendía Alcalá, Lo ja, Alhama, Vélez y 
toda la Alpujarra. 

Por Real cédula de 3 de Enero de 15S1, en atención á que el 
tr ibuto de la farda se hizo ineficaz con motivo de haberse rebe­
lado los moriscos, otorgó Felipe II sobre la renta de los azúca­
res de Sevilla los seis mil ducados que hasta entonces habían 
sido aplicados á las reparaciones del Alcázar de Toledo. 

Por Real cédula de 30 de Diciembre de IÜ04, confirmada por 
otra de 20 de Junio de 16571 se consignó el producto de la pesca, 
hierba y madera del Soto cíe Roma y Cortijo de la Tejuela, renta 
que se cobró hasta el aiio 1675. 

Fué , además, consignada por otras muchas cédulas en bene­
ficio de estas obras la renta de varios juros, que llegó á valer 
hasta sesenta mil reales, olra de cuatro mil ducados sobre los 
a/úcares del reino, y cantidades más ó menos crecidas que en 
calidad de gastos extraordinarios enviaba el Tesoro cuando lo 
exigía así la necesidad de rcjiarar lo caído, 

«Condenada al rigor de los elementos no lo estuvo (prosigue 
el autor de Granada) hasta que, por una guerra de sucesión, 
no se pudo atender sino á las más urgentes necesidades de los 
pueblos Decayó desde entonces todos los días, y sólo tuvo 
ya muy de tarde en tarde quien conmovido por las sentidas 
(¡uejas del arte pensara en la conservación de sus bellezas. No 
tuvo ya para sus reparaciones ni los tributos impuestos en su 
favor por los prim.eros reyes cristianos, ni las cuantiosas rentas 
(pie en mejores l iempos le fueron asignadas; y vino á parar al 
triste estado en que hoy la vemos. Están casi secas sus fuentes, 
sin ñores sus jardines, sumergidos en escombros sus muros. 
Jístán ahumadas y perdidas la torre del Agua y la de las infan­
tas : i |ueda poco de esa torre de los Siete Suelos por la que salió 
para su destierro el último rey moro ; poco se puede ya esperar 
de otras muchas torres cedidas á familias desgraciadas que des­
conocen el valor de viviendas tan ricas como obscuras 

sLa Alhambra en medio de su abatimiento conserva sin em­
bargo, patios y salones que revelan su antigua magnifi'^encía y 
merecen ser guardados como ricas joyas, estudiados eo-no mo­
delos de arquitectura, leídos como libros en que están e.icerra-
düs los más tiernos y piadosos conceptos de hombres de !a más 
ardiente fantasía. Está circuida de monumentos de otro pueblo 
y de otros siglos; pero aun esos mismos monumentos hacen re­
saltar más la hermosura de sus formas.» 

Por otra par te , i quién puede describir los bordados paramen­
tos de sus arcos, sus columnas esbeltas, los preciosos entrelazos 
de sus al icatados, los cuadros de estuco que figuran conchas y 
escudos, rombos y losanges, las orlas llorf adas de sus salones, 
los marcos de sus ajimeces, las indefinibles labores de sus bóve­
das, sus dores, sus relieves, sus colgantes, sus estrellas, sus de­
licadísimos festones? 

Ese encantado palacio de los Alhamares, monumento de 
gloria para el pueblo hispano-muslimico y para el pueblo que 
terminó con la toma de Granada la reconquista de la patria 
española, ha sido pasto de las llamas en la noche del 15. 

Vean nuestros lectores el segundo grabado de la página 172 
(de croquis del natural, remitido por D. M. Medina) que repre­
senta los efectos del incendio en la arcada principal de la gale­
ría de entrada al salón de Embajadores y en el palio llamado de 
Doña Juana l a L o c a ; y vean también el interesanteartículo del 
Sr. Valladar, distinguido l iterato granadino y testigo presencial 
del lamentable siniestro, que publicamos en otro lugar de este 
número. 

V como tenemos el propósito de dar á conocer, con la mayor 
extensión y exactitud posibles, los efectos del incendio de la 
Alhambra, en el próximo número dedicaremos nuevos grabados 
á ese desgraciado acontecimiento, 

G lí A N ADA. 

Torre i!e las Damas y casa i3e Mel^ireio.—Efectos dt-1 ¡iici-ndío t-n la aicadü 
[írincipal de la fialerla du entrada al Salón tie Kmbajadorea y en t-1 patio 
llamado de Duna Juana la I-oca, de la Alliambra. 

La Alhambra de Granada es más que un monumento nacio­
nal: es un padrón de gloria para los dos pueblos, vencido y ven­
cedor, en el memorable dia 2 de Enero de 1492, 

En la ocasión presente, á raíz de un siniestro que ha podido 
ser gran desastre nacional, y cuando apenas transcurre un año 
sin que lamentemos la ruina de algún venerando monumento 

« En atención á que el rumor públ ico (leemos en un periódico 
de Granada) atribuía á venganzas el siniestro de ]a Alhambra, 
por haberse hecho oposición á que se trasladasen a Alemania 
los techos de la Torre de Damas, el Juzgado hizo algunas inves­
tigaciones sin hallar indicios de culpabilidad.» 

Esa Torre de las Damas es la que reproducimos en el grabado 
de la pág. 173, hecho sobre hermoso dibujo del natural debido 
al ilustre arlisla D. Martín Rico. 

Encima del Generalile hay una linda construcción denominada 
Palacio de la Novia, y cerca de la tapia de los jardines y en la 
huerla existe el albercón de las Damas: junto á este albercón, y 

avanzando un poco sobre dicha huer ta, existe el viejo edificio 
árabe l lamado Torre ó Peinador de las Damas, en cuyos salones 
y techos brillaba en todo el esplendor el arte muslímico-español. 

La tradición supone (|ue el Peinador ó Torre de las Damas 
era una estancia inmediala á los baños, para descanso y como-
didail de las bellas musulmanas-granadinas que concurrían á 
aquel deleitoso lugar. 

Delante del torreón, y apoyándose en sus muros, está situada 
la casa en que habitó el pintor Jerónimo Melgarejo. 

*** 
D. j n . lO JIONKEAI., 

.-ilioeado fi^eal, colaborador lilciiipo (ic t-sle ir.riódieo. 

No ignoran nuestros lectores (véase la Crónica general del 
ntiinero XXX I I I correspondiente al 8 de ! actual) que elidía 31 
de Agosto próximo pasado falleció en Zaragoza el erudito escri­
tor D. Julio Monreal , abogado fiscal de la Audiencia de Barce­
lona y distinguido colaborador literario de este periódico. 

El Sr. Monreal y Ximénez Embún (cuyo retrato damos en 
la pág, 180), descendiente de ilustre familia aragonesa, nació en 
Zaragoza el 7 de Agosto de 1839, y precisamente en el mismo 
barrio y parroquia de San Gil donde ha fallecido; siguió la ca­
rrera de Leyes y varios cursos académicos de la de Filosofía y 
Letras en las aulas de la Universidad cesaraugustana, y terminó 
ambas carreras, con notable aprovechamiento, en la IJniversidad 
Central ; ejerciendo un modesto ein¡>leo administrativo en el 
Gobierno civil de la provincia de Madr id, ganó por oposición y 
con muy lucidos ejercicios un puesto en la carrera judicial, y 
fué nombrado para desempefíar el juzgado de primera instancia 
de Sariñena (Huesca) ; trasladáronle más larde, con igual cargo, 
á Medinaceli (Soria), y después á Brihuega ((juadalajara), ascen­
diendo luego á abogado fiscal de la Audiencia de Colmenar 
Viejo (Madrid), de donde pasó con merecido ascenso, en el año 
úl t imo, á la de Barcelona. 

Era el Sr. Monreal uno de los más antiguos colaboradores de 
L.\ Ii.usTií ACUJN' EsrAxoLA V AMERICANA, pues su nombre figura 
en el tomo de 1870 al pie de la hermosa poesía Secreto de muerte, 
y en el tomo de 1S72, con el animado artículo Una comedia en el 
Buen. Retiro, que fué el primero de su brillante serie de cuadros 
de costumbres del siglo x v n . 

A esta serie pertenecen estudios tan curiosos y eruditos como 
los t i tulados: La ocupación de un caballero. Los bailes de an­
taño^ Los hijos de Apolo, Un día de visitas en el siglo XVLL, 
Don J'.'odrigo en, la horca, A/ercedesy señorías, La calle Mayor de 
Madrid, La gala de la/iennos/ira, Las /¡estas del Btteii Retiro, JU 
nacimiento de un Príncipe de Astttrias, El Corral de las comedias. 
Las clamas al uso, « Media noche era por Jilo .... », San Juan y su 
verbena , « Arredro vayas, la dtieñaii, Santiago el Verde ó El So-
tillo, y muchos .más, todos aparecidos en este periódico, y llenos, 
en efecto, <de noticias, datos y apuntes de provecho para la 
historia y el conocimiento del siglo más fecundo en producciones 
dramáticas españolas». 

Monreal era también inspirado poeta: en públicos certámenes 
ganó tres valiosos premios en Zaragoza, y oiros en Sevilla, Gra­
nada, Logroño, Lérida y Vals; publicó en estas páginas bellísi­
mas poesías , como i Abridal Liey!, Duques y comediaíitas, A Jire' 
ton de los Lferreros, y ot ras, así como su magnífica Sátira contra 
los vicios de la sociedad española de nuestros días, que fué también 
laureada en certamen l i terario; últ imamente escribía sus precio­
sas j"í7¿r<7í7íw ÍÍ":'/J7Zvító/,7-ií, serie de leyendas en verso, amení­
simas y eruditas, como La viuda del Veinticuatro, La jácara de 
la Méndez y ElJlamenco, y pocos días antes de su fallecimiento 
corrigió las pruebas de la titulada El Rey y el diablo, que publi­
camos en este número acompañando al retrato de su malogrado 
autor. 

Deploramos la.prematura muerte del Sr. Monreal, y enviamos 
á su desconsolada viuda nuestro más sincero pésame, 

EusEBio MARTÍNEZ DE VELASCO, 

LOS TEATROS. 

mimas /ii/f'unes d,- la teiuti^nula de vcrai!0.~Pr/ni:Ípios de !a de otoño 
.•II LAHA, MART ÍN , I':BL.\VA y l íojnw. — Pio.tima apertura de A P O L O , !a 
l̂ í̂T '̂[;E,'íA, Jii (?OSIEL>IA, <•/J•"sI•.̂ ?,•(JL v 1.1 SA:.Ó\" DE VAHIEDADHS , antes 
I.ICEO líil'ü. 

-//~'-VD '• pi""i'^'pi'i^' "̂ l̂-íî  reseña de las obras eje-
'A —Ji'"- (^Litadas últimamente en los coliseos de 
fV/Il^y Madrid, los teatros veraniegos están 

dando ya las boqueadas. Malos vientos 
¡í(^rcfA\h '̂ '̂ '̂  corrido el presente año para la casi 
\/^l\c) totalidad de aquellos qtie esperaban hacer 
^•^rp¿/_j'-i su agü-sto eti los meses del estío. Sea por-
i ;^ que son muchos á eulti\'ar con monotonía in-
• <l) soportable un mismo género de piezas, que no 

puede satisfacer ni agradar apersonas de cierto 
buen gusto; sea porque hasta el vulgo aficionado á 
producciones de brocha gorda, y que toma por man­
jar sabroso indignas caricaturas de personajes políti­
cos ó tabernarias chieicrins y Jlarite7iqíieria.s ̂  va can­
sándose de ver siempre unas mismas vulgaridades 
repetidas con variantes desprovistas de amenidad y 
de ingenio, el hecho es que el teatro del Príncipe 
Alfonso, tan afortunado en temporadas anteriores, 
ha tenido en la que ahora concluye intermitencias 
de clausura, viéndose precisado á terminar á des­
tiempo sus tareas por falta de concurrentes, y que el 
teatro de Apolo ha cerrado también sus puertas 
cuando se decía que estaba muy concurrido. De Ma­
ravillas he oído afirmar, é ignoro si será exacto, por­
que no estoy en los secretos do bastidores, que tam­
poco ha hecho gran negocio; siendo por lo tanto 
I^'elipe el único que se ha defendido y que no ha te­
nido pérdidas, segt'in aseguran personas que presu­
men de bien enteradas. 

Si este decaimiento de los teatros de función por 
hora (que en parte debe proceder de que se han mul­
tiplicado con exceso, circunstancia que redunda en 
perjuicio de todos) fuera indicio de que el público 
aplaudidor de piezas insustanciales iba entrando en 
vías de sensatez, deberíamos felicitarnos por lo 
que en ello habrían de ganar la escena, las costum­
bres y la cultura de nuestro país. Me temo, no obstan-
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te, que, á pesar del hastío 
que ya causan algunas de 
esas producciones aun en 
las gentes aficionadas á ta­
les engendros, varios de 
éstos seguirán disfrutando 
el favor del vulgo, y que la 
muchedumbre i gn o ran te, 
impulsada por pasiones ó 
ideas políticas de que rara 
vez se da razón, continuará 
viendo con deleite cuanto se 
burle de la autoridad y de 
sus representantes ó propen­
da á deprimirlos y vilipen­
diarlos. En el estado á que 
hemos venido me parece 
punto menos que imposible 
encontrar medios de restau­
ración Tecunda para e! arte 
verdadero. La omnímoda li­
bertad concedida á los tea­
tros, y sobre todo la división 
de los espectáculos escénicos 
en secciones que excluyen 
implícitamente la ejecución 
de obras formales en tres ó 
más actos, abriendo de ese 
modo fácil camino á los in­
dustriales confeccionadores 
de revistas^ disparates yy-^'-
^//í7/tfj-cómico-líricos, es y no 
puede menos de ser mortal 
para la dramática española. 

Si no tuviéramos ejem­
plos repetidísimos de que la 
organización actual de los 
coliseos secundarios va con-
virtiüiido más cada vez el 
glorioso teatro español en 
lugar donde se falta, por lo 
común, a las leyes del respe­
to debido al público, de 
igual suerte que á los fueros 
de la belleza artística y lite­
raria (según lo prueban de 
uno ú otro modo casi todos 
los partos del industrialis­
mo que en ellos se represen­
tan) , la índole de !as piezas 
estrenadas últimamente en 
Maravillas y en Felipe de­
mostrarían la absoluta tmli-
dad y el deplorable raniplo-

ExcMO. S K . D I Í . D . E S T E B A N S Á N C H E Z D E O C A Ñ A , 
CüNDIi DIÍ S A N C H K Z Dh: OCAÑA, DKCAXO DK LA FACULTAD DK .MICDICINA DK LA REAL CÁMARA. 

Nació en Vutladolid, en I^2(Í : -'; tn El Sardinero (Saiitatidfr), ti :?9 dt A5;OÍ;IO último. 

iiismo á que ha quedado 
reducida la musa cómica, 
ilustrada entre nosotros, sin 
salir del presente siglo, por 
poetas como Bretón de los 
Herreros, Ventura de la Ve­
ga , Tamayo, Ayala y Nar­
ciso Serra. Aunque menos 
perniciosas por el carácter 
de su argumento que varias 
a n t e r i o r m e n t e ejecutadas, 
las obras puestas en escena 
por primera vez en el bene­
ficio de la Srta. Segovia y 
en el del Sr. Larra, y Las 
tentaciones de San Antonio^ 
zarzuela cómica celebrada 
por periódicos importantes 
con increíbles encarecimien­
tos, son testimonio que acre­
dita la exactitud de lo que 
acabo de exponer en los pre­
cedentes párrafos. 

Para que la niña Alaría 
París hiciese alarde ante e! 
público de sus felices dispo­
siciones escénicas, han es­
crito una pieza de cortas di­
mensiones (mérito muy re­
comendable en es te caso) 
tres ingenios reunidos en 
comandita. Esa producción, 
que se titula impropiamente 
tlfi modeto^ adolece de falta 
de verdad y de verosimili­
tud en la traza de sus prin­
cipales figuras, é incurre en 
atrevimientos poco á propó­
sito para puestos en boca de 
una niña. A esos defectos 
nada disculpables, y sobre 
t(jdo al últ imo, h a y que 
añadir lo vulgar y pedestre 
de la versificación. Como los 
autores de esta clase de pie-
cecillas no se paran en ba­
rras y atienden más al son­
sonete que á la exactitud del 
pensamiento y á la propie­
dad de su expresión, no pa­
recerá extraño que haya fal­
tas de una y otra clase en 
el curso de Un modelo. Los 
siguientes versos que dice 

G R A N A D A . — E F E C T O S DEL INCENDIO EN LA ALHAMBRA. — ARC.-VDA PRLN'CIPAL DK: LA GALERÍA DE IÍNTRADA AL SALÓN DE EMBAJADORES - ^ 

V PATIO LLAMADO DK DOÑA Jl'AXA LA LOCA, nKSPUKS V)VA. SINIESTRO DE, l í DEL ACTUAL. — (De croquis del nafuvíil, pov D. M, Medina.) 
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G K A N A D A . — T o R H K n v. L A fi u A M A S , \- c A S A D E M t L G A K IÍ J O . 

(Dibujo de D. M a n í a R ico . ) 
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D. Gaspar ^ y que pertenecen á uno de los trozos ver­
sificados con más soltura, no me dejarán mentir: 

Loli ta es una pol l i ta, 
No una niña. Caprichosa, 
Porque anhela ser dichosa: 
Coqueta , porque es bonita. 
Alma ansiosa de querer, 
Porque ignora qué es odiar 

No se necesita ser muy experto para conocer que 
carecen de fundamento lógico las razones eon que 
D, Gaspar explica á su interlocutora por qué Lolita 
es caprichosa, por qué es coqueta^ por qué está an­
siosa de querer. Ni es excusable que un hombre de 
años y de conocimiento del mundo, tutor de una 
niña de corta edad, la someta al examen de lo que 
es amor, y le dé los diversos grados que se otorgan 
en las universidades cada vez que hace con impropia 
y nada plausible libertad alguna de semejantes ex­
plicaciones. 

En el mismo teatro de Maravillas se ha estrenado, 
á beneficio de la señorita Segovia, ni juguete cómico-
lírico en un acto y en verso y prosa titulado Un 
pretexto, escrito expresamente para dicha actriz por 
su hermano D. Ángel A-laría, con piezas musicales 
de D. Rafael Taboada. La in^'erosimilitud de Un 
pretexto es todavía mayor que la de Un modelo. La 
manera de proporcionar á la inteligente y graciosa 
beneficiada ocasión de lucir sus facultades en diver­
sos caracteres, nada tiene de original. De modos 
distintos, pero una misma siempre en el fondo, la 
hemos visto reproducida cien veces en obrillas com­
puestas con igual objeto, y nunca menos ingeniosa­
mente ni en términos tan contrarios á la posibilidad. 
Muchas, muy grandes y de muy diversa índole son 
las extravagancias humanas, de las cuales hay en el 
mundo hartos ejemplos; pero considero imposible 
que se encuentren en la vida real fenómenos de in­
sensatez parecidos ai D. Policarpo de Un pretexto^ 
ni colegialas como Matilde, por precoces y desen­
vueltas que se las suponga. Tanto cuando se finge 
actriz ó cantante trágica, para ensartar una multitud 
de ideas incoherentes sin interés y sin gracia, como 
al presentarse en traje de chulo, á fuer de amante de 
una cantaora de café, hace y dice cosas de inconce­
bible impropiedad. ¿Se comprende que una señorita 
educada.en un colegio y recién salida de él apele á 
esas extrañas ficciones para imponerse de una manera 
indirecta á la desdeñosa obstinación de un tutor im­
bécil y testarudo? ¿Se comprende que imite ó paro­
die la jerigonza que constituye el lenguaje habitual 
de la más grosera gentualla ? 

Yo no soy ella, 
Que yo soy yo ; 

Soy el novio barbián de l aPaca 
Que usté escribió. 

Prescindiendo del régimen de estos dos últimos 
versos, porque los poetas cómicos al uso no han de 
esclavizar su fantasía respetando las leyes gramati­
cales, sigamos oyendo á la juvenil é inocente cole­
giala : 

Esa chica cantaora, 
Que es una hurí , 

Aunque estA en un tablao de cafeses 
Estí5 por mí. 

Yo !a compro las medias de seda 
Y el buen color, 

Y los polvos que se echa en la cara 
Los pago yo. 

Sépalo usté, 
Que nadie m i s . 

Porque soy señorito de sangre 
Y muy barbián. 
Yo punteo la guitarra 
Si va rt. cantar I 

Porque tengo mucho salero 
Pa acompañar. 
Ese soy yo; 
Es la verdá: 

Mannlito de Rota y Albergue, 
]S[ozo juncal. 

¿No es verdad que esta clase de poesía, que es la 
que hoy prevalece en la mayor parte de los teatros 
madrileños, arguye una decadencia lastimosa en la 
inspiración y el gusto, y que por esc camino la es­
cena de Lope, de Tirso y de Calderón acabará por 
elevarse á la honrosa altura de un aduar de gitanos? 

También se ha estrenado en el teatro á que aludo, 
en la función á beneficio deí Sr. Larra, o\.xo juguete 
cómico-lírico, en un acto y en verso, rotulado Hace 
falta un caballero. Obra de dos autores, como casi 
todas las que se escriben en la actualidad (tal ^'ez 
porque el esfuerzo de un solo ingenio seria insufi­
ciente para producir frutos de tanta importancia), 
el juguete en cuestión, menos malintencionado que 
otros de su especie, es como una gota de agua aña­
dida á las turbias ondas de la dramática creada por 
el industrialismo literario. Hace falta un caballero 
no se distingue, pues, de las piezas que ahora se 
usan, ni por lo ingenioso del plan, ni por la verdad 
de los caracteres, ni por la originalidad del diálogo. 
Falso de todo punto en su fundamento y en sus por-
nienores, ese juguete abunda en reminiscencias, ya 

imitando algunos de los aplaudidos eiristes de Un 
caballero particular, ya poniendo en boca del per­
sonaje llamado Julio., sin venir á cuento para nada, 
la retahila de nombres de mujer con que en calles y 
plazas suelen aturdir al transeúnte los ciegos vende­
dores de romances. 

Para que no se imagine que hablo al aire, repro­
duciré aquí algo de lo que canta el protagonista 
cuando se presenta fingiéndose sacerdote: 

JULIO. Necesito que me llame 
La criada temprani to , 
Y que me entre hasta la cama 
El chocolalito. 
Necesito que á las nueve. 
Cuando vuelva del sermón, 
Me preparen en mi cuarto 
Pan y salchichón. 
Necesito que me den 
A las diez 
Una taza de café. 
(Libéranos dominé.) 
Necesito al mediodía 
Buena sopa y buen cocido, 
Con jamón, verdura y postre, 
Y un buen chorizo. 
Necesito un sopicaldo 
Cuando da el reloj las t res, 
Y á las cinco y media en punto 
Necesito un tente en pie. 
Necesito á la oración 
Colación, 
Y buen vino peleón. 

LUISA. 
JULIO. 

Y hasta que amanece 
Ya no toma más, 
Aunque se desmaye, 
El padre Tomás. 

¡Qué novedad, qué ingenio, y sobre todo qué cii-
muío de bellezas literarias! Cuanto se diga es poco 
para ensalzar esta clase de poemas. 

El nominado Las tentaciones ele San Antonio ha 
sido recibido con grande aplauso en el Teatro Felipe. 
Lo contrario precisamente de lo acontecido á Las 
alforjas^ pieza que se estrenó la misma noclie en 
Maravillas y que los espectadores rechazaron eon 
muy buen acuerdo. De Las tentaciones de San Anto­
nio han dicho al día siguiente del estreno periódicos 
de mucha circulación que su éxito ha sido el cxito 
cíela temporada, gracias á la excelente música de 
Chapi; que «el libro está lleno de graciosísimas si­
tuaciones y de agudos chistes»; que la obra, bien in­
terpretada á su juicio, «dará mucho dinero», «vivirá 
más que el verano», y «será de las que la afortunada 
empresa de Felipe podrá empalmar en. Apolo.» 

En esta última profecía estoy conforme con dichos 
periódicos: harto hemos visto que producciones sin 
mérito y sin sustancia han producido aquí mucho 
dinero, y se han representado más de cien veces con­
secutivas. Con lo que no puedo avenirme es eon el 
dictamen concerniente á las condiciones artísticas de 
la zarzuela de Kuesga y Prieto. 

Que la idea fundamental de esa obra no es origi­
nal de sus autores, salta á los ojos del menos lince. 
Que de esa idea podían haber sacado mejor partido 
dando á las figuras la verdad de la naturaleza, utili­
zando cuanto hay en tal argumento de profunda­
mente cómico, cualquiera persona de mediano dis­
curso lo comprenderá á primera vista. Pero esa ¡dea, 
tan hábilmente desarrollada por nuestro insigne don 
Juan Valera en su admirable J-'epita Jiménez, ha 
descendido en ÍMS teutacioues de San Antonio desde 
ias alturas de la pasión humana, desde las esferas de 
la realidad embellecida por el arte al terreno de lo 
trivial, de lo caricaturesco, de lo falso. El pecado de 
los señores Ruesga y Prieto es en el presente caso 
tanto mayor, cuanto más se prestaba el asunto á 
combinar un cuadro escénico lleno de interés, de 
encanto y de poesía. El tejido de la fábula que esos 
señores han imaginado es de lo más inverosímil, de 
lo más burdo que darse puede. Los personajes que 
intervienen en la acción, antes que personas mo\'i-
das por impulso propio, parecen muñecos de retablo 
que obedecen á determinados resortes. Los que un 
periódico Huma chistes agudos, son á veces demasiado 
subidos de color, y no del mejor ejemplo, según lo 
han reconocido los mismos cncomiadores de' la zar­
zuela. Nada de lo que pasa en ella es posible en la 
vida real del modo que allí sucede ¡ y aunque esto 
no es nuevo en ¡)roduccÍones de esa clase, deja ver 
la falta de ingenio, de meditación, de madtn"ez, de 
conciencia artística con que se procede al confeccio­
nar semejantes producciones. De la forma literaria 
no hablemos; el lenguaje y el estilo de la zarzuela en 
cuestión son tan desaliñados y pedestres como de 
costumbre, sin que se tropiece en el diálogo eon un 
rasgo verdaderamente bello. 

Tampoco acierto á explicarme el extraordinario 
entusiasmo que ha producido en ciertas gentes la 
música del maestro Chapí, menos iinportante, á mi 
juicio, que la de otras piezas del mismo ilustre com-
])ositor estrenadas durante el verano. Yo no he asis­
tido á Las tentaciones de San Antonio en sus prime­
ras representaciones; pero cuando la he visto, para 
hablar de ella con el debido conocimiento, me ha 
parecido la música tan insignificante como la letra. 

No hablo de la ejecución, por falta de espacio para 
decir lo que fuera menester. 

Los teatros de función por hora se han apresurado 
á inaugurar la temporada de otoño. El ó del corriente 
abrieron.sus puertas Eslava, Martín y Romea, y 
poco después lo ha efectuado Lara, que ocupa lugar 
preferente en la esLiraación del público aficionado á 
estos espectáculos. Como todos han dado principio á 
sus funciones con obras conocidísimas, excuso dete­
nerme á enumerarlas. La única nueva que se ha eje­
cutado desde la apertura de los mencionados coliseos 
hasta el día en que trazo estas líneas ha sido el 
boceto cóínico-ltrico en un acto titulado ¡Matute!^ 
debido á la pluma de un escritor muy aplaudido en 
varias de sus indignas alegorías políticas de actuali­
dad. El fracaso que ¡Aíatute! ha tenido en P^slava, 
donde se estrenó la noche del lunes 15, ha sido en 
alto grado escandaloso. Verdad es que eso y más 
merecía el conjunto de vaciedades que constituyen 
esa especie de morcilla suelta, desnuda de verdad, 
de trabazón, de interés, tan desaliñada y grosera en 
el fondo como en la forma. 

Dentro de breves días dará principio á sus tareas 
el teatro de Apolo con la misma compañía que ha 
estado actuando en Felipe, y antes de terminar este 
mes, ó al comenzar el venidero octubre, tendremos 
el gusto de asistir á la apertura del de la Princesa, 
de la Comedia y del Español, únicos templos donde 
se tributa al arte digno culto. También se inaugu­
rará en breve el Salón de Variedades, nombre que 
ha tomado recientemente el antiguo Liceo Rías de 
la calle de Atocha, corregido y regenerado. 

MANUEL CAÑETE. 

EL CÓLERA. 

^^ r^^^ : jV^íUÉes el cólera? Se ignora: se conocen 
"̂í " •• sus efectos, mas no su causa. He aquí 

n la dificultad de combatirle y el motivo 
del empirismo para el tratamiento. Dijo 

^ ^ / ^ J ^ V el gran padre de la Medicina, y es 
w é ^ ^ rismo inconcuso en las escuelas, qi 

afo-
que el 

conocimiento del mal es el principio del 
remedio: si no se conoce, será difícil su 

curación. Estamos como al tiempo de la pri­
mera invasión, como en 1834. Se hace lo que 

se hacía entonces, y apenas hemos adelantado un 
paso. 

Como de una gran cosa se habla de los microbios, 
y todo se atribuye al baccillus virgula. Sea en buen 
hora. ¿Se ha demostrado que sea exclusivo del có­
lera? Porque falta averiguar si los pulmones de un 
tísico, la sangre de un varioloso, la del que padezca 
una calentura gástrica, y sobre todo la gangrena, 
sometidas á la inspección microscópica, no aparece­
rán como otros tantos densísimos enjambres de mi­
crobios. Además, que recientemente se ha dicho, 
siempre inventando algo nuevo, que no es precisa­
mente el baccillus, sino una de sus secreciones ¡o 
que ocasiona la terrible enfermedad. 

En un telegrama de Barcelona, de 11 del corrien­
te, publicado en Madrid el 12, se decía, al tratar, 
como de caso sospechoso, del fallecimiento de una jo­
ven, lo que sigue: 

«Las deyecciones de la enferma, analizadas en el 
laboratorio microbiológico , presentan baccillus vir­
gula. 

»Estü nada significa, según el Dr. Monserrat, 
etnincnte médico, presidente de la Academia de Me­
dicina, que asegura haber encontrado el mismo bac­
cillus en los excrementos de los catarros intestinales 
y en las aguas de Moneada, que bebe gran parte de 
la población, cuantas veces las ha analizado. 

»Un reputado médico afirma haberlo hallado 
también en las diarreas de la escarlatina, sarampión 
y otras enfermedades eruptivas.» 

Un despacho de París, de fecha 13, hace saber 
que «el Dr. Roeh ha descubierto una sustancia para 
destruir el microbio baccillus virgula de la tubercu­
losis, y que en los centros científicos se cree que este 
descubrimiento es un gran paso para la curación de 
la tisis.» 

Apareciendo el baccillus en tan varias enfermeda­
des, y pudieiido afirmarse que no entra en la sepul 
tura un solo cadáver sin millones de microbios, no 
hay para qué preocuparse con la especialidad del 
que se dice engendrar la epidemia. 

Llámese como se quiera el principio ó elemento 
generador del cólera, ¿de dónde viene, cómo se 
transmite y cómo ejerce su acción sobre el organis 
mo humano ? Se ha convenido en que su origen esta 
en el Ganges y en un punto determinado y concreto 
de aquel río. Pues bien, allí hay mía comisión de 
químicos ingleses que desde hace más de sesenta año^ 
está esperando sorprender el secreto del cólera; todo 
en vano: nada más puro que aquel aire. ¿Dónde ê  
tan los miasmas generadores de la peste? 
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En 1834 se advir t ió un fenómeno s ingular . Desde 
la sierra de Tolonio, que dom ina á toda la Rioja en 
una extensión de catorce leguas de Or ien te á Po­
niente y sois de No r te á Med iod ía , se ven con per­
fecta claridad todos los pueblos de aquel la comarca, 
algunos, los del cent ro , como á v is ta de pájaro. Los 
de la derecha del E b r o fueron invad idos por el cólera 
en tres d ías; al cuar to ya no se veían. Se ha l laban 
cubiertos por una nebl ina b lanca, que aun en las 
horas de más fuerza del sol (era á ú l t imos de Jul io) 
impedia divisar los edificios. P r o n t o sucedió lo mis ­
mo con los de la ma rgen izqu ierda, y la señal de ha ­
ber desaparecido el terr ib le azote fué volverse á ver 
las poblaciones en su anter io r l impieza y clar idad. 
E n el campo de Sa lamanca sucedió lo m i s m o , y es 
de suponer que fuese genera l en las comarcas infes­
tadas. ¿Se anal izó aquel a i re? 

E n lo concern iente á preocupaciones hemos ade­
lantado poco ó nada. Nos ha l lamos como hace cin­
cuenta y seis años. E n 183430 degol ló á los frailes 
en Madr id , a t r ibuyéndo les haber envenenado las 
aguas de las fuentes públ icas. Se ha calificado de 
verdadera monst ruos idad aquel c r imen , an tes de todo 
contra el sent ido común . P u e s aho ra se ha reprodu­
cido aquel ins igne despropósi to, sin la más leve pro­
testa de la razón y de un sano y recto cr i ter io . Re­
c ientemente se ha d icho, y lia pasado por verdad, 
que en un pueblo de la prov inc ia de To ledo se había 
originado la ep idemia de haber pasado un viajero 
procedente de Bargés, bebido en la fuente y envene­
nado con ello las aguas. ¿ N o se h a n d ic tado provi­
dencias gubernat ivas en consonancia con esta incon­
cebible opin ión ? 

E n la p r imera invas ión, en 1834, cuando sedes -
conocía por completo la n u e v a y ter r ib le enferme­
dad, se empezó p roh ib iendo abso lu tamen te el UÍO de 
frutas y hor ta l izas. ¿ P o r qué? N o se tenía ni la más 
remota idea del carácter y esencia del m a l : ¿qué 
fundamento rac ional había para semejante proh ib i ­
ción? ¿Es taba el ge rmen del cólera adher ido á la 
fruta? ¿Le producía ésta? ¿ L e fomentaba y hac ia 
crecer en in tens idad? Se m a n d ó por m a n d a r algo, 
sin que nadie se hub iese parado entonces ni después 
á reflexionar sobre si la f ruta podría ser un an t ído to 
contra el cólera, más bien que un pred isponente ó 
causa de su exacerbación. 

Tamb ién se dispuso entonces que hubiese fumiga­
ciones. Pocas se verán tan completas como las que 
por espacio de ve in te días presencié yo en el pueblo 
en que vivía. A b u n d a b a n en sus campos y en su po­
blado mon te el romero, la sa lv ia , el espl iego y el to­
millo: de todo se l levaba d ia r iamente una can t idad 
enorme; se hacían grandes pi las en var ios pun tos de 
la villa, y al anochecer se les prendía fuego, produ­
ciendo una densís ima n u b e del más aromát ico h u m o . 
Y ¿qué se conseguía? E n medio de ta l fumigación, 
llegó un día, el 15 de Agosto, en que de mi l dos­
cientos hab i tan tes que habían quedado en el pueblo, 
se hal laban en cama novec ientos . 

Ahora , y después de las fumigaciones con azufre 
y otras no menos r id icu las, se ha renunc iado á ofre­
cer el espectáculo que hacía reír á las personas de 
regular en tend im ien to . Se ha caído en la cuenta , 
después de más de medio s ig lo, d e q u e el m i smo 
aire que t rae la infección se l leva al desinfectante, 
que éste es m o m e n t á n e o y aquél la p e r m a n e n t e . 

Nada se diga del a is lamiento de la fami l ia y de 
cuantos han pe rmanec ido en la v iv ienda del que 
dejó de existir. ¿ Q u é razón h a y para este i n h u m a n o 
secuestro? H a m u e r t o uno y se hace lo posible para 
que mueran todos : ó están ó no in f ic ionados; si lo 
p r imero , nada más conducen te á que a u m e n t e la in­
tensidad de la infección y se desenvue lva con fuerza 
entre aquel los infelices ; si lo segundo , es una verda­
dera impiedad y un a ten tado con t ra la l iber tad in­
dividual y colect iva de una ó muchas famil ias. Y no 
se pre tenda que se hace consu l tando á la salud pú­
blica, porque sería renovar los t i empos en que se 
decía: Opor/et imuní homuiein moripropopido. 

¿Se aisla acaso al méd ico , á los de las empresas 
funerarias y á los encargados de la fumigación? 
Todos, y cada u n o de el los, pueden l levar en sus 
ropas el ge rmen de la en fermedad y el contag io por 
donde quiera que pasen. E l a is la tn lento dent ro de 
poblado es una perfecta inu t i l i dad , m u c h o más 
cuando es de la extensión y n ú m e r o de hab i tan tes 
de una capi ta l , donde en t ran á centenares los que 
proceden de pun tos ya invad idos. Cuando se haya 
recobrado la serenidad de espír i tu necesar ia para juz­
gar con cr i ter io rec to , causará r isa lo que ahora se 
t iene por cosa formal y seria, lo que se l lama com­
batir Xo'hfncns; parecemos ch inos hac iendo ru ido con 
tejas y matracas para espantar al d ragón que qu iere 
comerse al sol en día de ecl ipse. 

La mor ta l idad que d u r a n t e la p r imera invasión, 
en 1834, causaba espan to , no paso de 25 por 100 de 
los atacados en las prov inc ias más rec iamente com­
bat idas, como fueron las de Bu rgos , Va l lado l id , Za­
mora y Sa lamanca ; lo más genera l fué 20 por 100, 
aun en las provincias d o n d e , como en A l m e r í a , la 

mayo r elevación de la t empe ra tu ra en los meses de 
Jul io y Agos to parecía que debiera haber sido causa 
de g rande in tens idad en la ep idemia . E s t e es el re­
su l tado que ofrecen las minuc iosas estadíst icas publ i ­
cadas en 1835, A h o r a el n ú m e r o de fallecidos no 
baja del 50 por 100, adv i r t iéndose no pocos casos en 
que los atacados sucumben an tes de las ve in t i cua t ro 
horas de haber lo sido ; y eso que los corresponsales 
de la prensa y las comunicac iones oficiales han d icho 
con la mayo r formal idad en m u c h a s ocasiones que el 
ma l se presentaba ben igno . 

T r a t a m i e n t o y carácter del cólera : 
U n a eminenc ia del c laust ro de Medic ina de la 

Un ivers idad de S a l a m a n c a , el doctor y catedrát ico 
D, M a n u e l Is id ro , en la Memor ia que por conduc to 
del (xobernador civi l d i r ig ió en 1835 al M in i s t ro de 
lo I n te r i o r , h o y de Gobernac ión , daba cuen ta m inu ­
ciosa del t r a t a m i e n t o , en el Irospital de aquel la ciu­
dad, de cua t ro colér icos, t res hombres y una mujer, 
y de las autopsias que había prac t icado, establecien­
do , como resul tado de su observac ión, las conclusio­
nes que luego habré de consignar . 

Cada uno de los s iguientes párrafos se refiere á 
d is t in to ' enfermo, por el orden en que da cuenta aquel 
doctor . 

T r a t a m i e n t o s : 
l." A g u a cal iente para facil i tar el v o m i t o . — A g u a 

fría después.— Die ta absoluta.—^Fricciones es t imu­
lantes.—Ladr i l los ca l ientes .—Cocimiento gomoso.— 
Lavat ivas a n o d i n a s . ^ Sangr ías. — Sangui jue las al 
v i en t re . - -S inap i smos á las ext remidades.—(Muer te . ) 

2." Coc imiento blanco gomoso . - ^H ie l o .—La \ ' a t i -
vas anodinas,— Fr icc iones de t i n tu ra de cantár idas y 
aguard ien te alcanforado opiado al v i en t re , co lunn ia 
rach id iana y ex t remidades. — T é y sinapismos. '— 
(Muer te . ) 

3." A g u a de hielo.—-Dieta abso lu ta .—Coc imiento 
b lanco gomoso . - ^Lava t i vas muci lag inosas con láu­
dano , - -F r i cc iones con la t i n tu ra de cantár idas opia­
da .—Polvos de la v iborera de M u r c i a : t res papeles 
de medio escrúpulo cada u n o , disuel tos en l imón.— 
Fr icc iones con la t i n t u r a de cantár idas op iada.— 
(Cuar to d ía , ) U n papel de v iborera con l imón. 
(Reacción, sudor y desapar ic ión de todos los s ínto­
mas , excepto la diarrea.) L igera congest ión cere­
b ra l .—Sangr ía—Coc im ien to b lanco gomoso.—Lava­
t ivas muc i lag inosas .— Sinapismos. — Fr icc iones.— 
Cantár idas á la n u c a . — T é . — Sinap ismos.— Fr icc io­
nes ,— Catap lasma emo l ien te al v ien t re .— (^Muerte 
penosísima.) 

4." Dieta abso lu ta .—Agua t ib ia .—Té.— (No se lo­
gra el sudor . )—Cocimiento blanco gomoso .—Lava t i ­
vas anodinas.— Fr icc iones es t imu lantes opiadas.-- -
Ladr i l los cal ientes á los p ies.—Sinapismos ambu lan ­
tes.— (Muer te , ) 

Como se ve , el t r a t am ien to fué var iado y se ut i ­
lizó todo el arsenal de aquel t i e m p o : todo era emp i ­
r ismo por ser desconocida la esencia del ma l . 

E l doctor Is idro pract icó la au tops ia de los cua t ro 
cadáveres : su re lac ión, ve rdaderamen te magis t ra l , 
merece leerse y estudiarse. Del resu l tado de su ob­
servación sobre los m u c h o s coléricos que asist ió, de­
dujo y estableció las s iguientes conc lus iones: 

i.'' La enfermedad ep idémica no es produc ida por 
la bi l is, como parece indicar lo el nombre q.ic se le 
da de cólei'a morbo . 

2.^ E l cólera es una i r r i tac ión gastro- intest i l a l . 
3.'' L a i r r i tac ión existe sola ó con fiegniasí,'. ma­

nifiesta ó la tente. 
4," La i rr i tación ó flegmasía del t ubo d igest ivo 

i r rad ia y s impat iza con el apara to rach id iano : de 
ahí la forma espasmódica y la gravedad de la do­
lencia. 

5.^ La in tegr idad del cerebro es una suposición 
falsa. 

E n seguida calificaba de ant i r rac iona l y funesto para 
los pacientes el uso de los pu rgan tes y vomi t i vos ; 
proscr ibía de un t ra tam ien to rac ional todo est ímulo 
a l iment ic io ó farmacológico, y recomendaba que se 
procurase ex t ingu i r la i r r i tac ión ó flegmasía con los 
métodos apropiados. 

A h o r a se emplea el l áudano , es deci r , op io , aza­
f rán, cane la , c lavo y v ino generoso , q u e son sus 
componentes . ¿Cuál es el resu l tado? La exper ienc ia 
parece acredi tar lo, sobre todo para el per íodo de sín­
tomas p remon i to r i os ; mas es el caso que al presente 
se observa en no pocas ocasiones la falta de tales sín­
tomas, a tacando e! ma l de improv iso y con rudeza y 
hac iendo ineficaz toda medicac ión. Ya queda ind i ­
cado que la mor ta l idad es doble que en 1834: son 
numerosos los l lamados casos fu lminantes . Has ta 
aho ra no se ha indicado que haya un verdadero an­
t ído to , ni aun siquiera un s is tema uni formo y eficaz 
para combat i r con buen resu l tado la ter r ib le enfer­
medad : las conferencias celebradas en el Colegio de 
San Carlos en i 8 6 ó , con mo t i vo de la ep idemia del 
año an te r io r , fueron desconsoladoras. 

¿ N o se podría i n ten ta r un ensayo con lo que has ta 
lo presente no parece haberse pensado en apl icar? E l 
agraz es una bebida sai i ta : quizás rio resist iese el có­

lera á su enérgica y sa ludable acción. A falta de este 
zumo, ya de imposib le adquis ic ión pasado el mes pr i ­
me ro del verano, pud ie ra emplearse el l imón ó su 
deri\-ado el ácido c í t r ico, todo en dosis proporc iona­
das á la in tens idad del a t aque , n u n c a en m e n o r que 
el doble de la usada para la bebida como refrescan­
te , y sin o t ro agen te quí in ico que pudiera neu t ra l i ­
zar su eficacia: en agua n a t u r a l , y nada más que en 
agua. 

¿ Q u é se ¡lerdería con i n ten ta r l o? N o lo d igo á 
l umbre de pa jas : expreso el resu l tado de exper iencia 
propia y ajena : véase tamb ién si está en discordancia 
con ia proposición del doctor sa lman t ino acerca efe lo 
que es el cólera. Se anda á obscuras : ¿sería impos i ­
ble encont ra r la luz? 

J U L I Á N M A N U Í Í L DE S A R A N O O . 

EL INCENDIO DE LA ALIÍAMBRA. 

(15 DE SEPTIIÍJICRE 1S9O.) 

.Cj-niy^N VIVO resplandor que üuminó casi instan­
táneamente el espacio, envolviendo en si­
niestros reflejos el alcázar de la Alhambra, 
hizo pensar á los habitantes del Albaicín y 

, _ de las márgenes del poético Dauro que 
Í^^-Í^^-O" un incendio consumía algún edificio de los 
^ ^ •* enclavados dentro de lo que fué Real sitio; 
^ ^ pero bien pronto el radio de los resplandores 

se ensancho, y los reflejos tomaron proporciones 
gigantescas, revelando á los granadinos una in­
mensa desgracia. 

El palacio de los monarcas nazaritas ardía: voraces 
llamas amenazaban destruir la más rica joya que here­
damos del arte á rabe; sólo un milagro de patriotismo y 
abnegación, si el incendio tomaba proporciones, como 
se creyó en los pr imeros momentos iba á suceder , po­
dría salvar la Alhambra. 

De todas las partes de la población part ieron gritos 
de angustia, y , á pesar de la larga é incómoda distan­
cia que del centro de la ciudad hay á la mo7ílaña roja 
donde asentaron su alcázar Alhamar y sus descendien­
tes , pronto vicronse invadidas las artísticas estancias 
por un sinnúmero de personas que, sin que nadie ex­
citase sus sentimientos de amor á Granada, comenzaron 
á trabajar en la extinción del incendio, dirij^idas por el 
intel igente arqui tecto y restaurador del alcázar D. Ma­
riano Contreras, y por otros facultativos y artistas que 
conocen la Alhambra palmo á palmo. 

Cuando se pudieron organizar los trabajos de ext in­
ción del foco j)rincipal del incendio, que era el vestí­
bulo y sala de la IJarca, con el poderoso auxilio del 
cuerpo de Zapadores-Bomberos, ya se había aislado 
todo el maravilloso cutirlo de los Leones, la más peregrina 
concepción del arte muslímico-hispano, gracias al corte 
que unos buenos granadinos hicieron en las techumbres 
de la galería que enlaza el patio de los Arrayanes con el 
del cuarto de los Leones referido. 

Iln tanto , los vecinos del Albaicín que no habían po­
dido abandonar sus viviendas, observaban horrorizados 
la lucha gigantesca de unos cuantos hombres para arre­
batar al fuego desolador la hermosa presa de que se 
había posesionado. 

Al tétr ico resplandor de los hachones y de las te­
chumbres de talladas maderas, que ardían más intensa­
mente que aquél los, los vecinos de la antigua ciudad 
morisca veían correr , gesticular, trabajar desesperada­
mente á autor idades, part iculares y obreros , unidos en 
una propia aspiración, animados por un solo senti­
miento que ha hecho en todas épocas héroes de débi­
les mujeres y Cides de hombres desfallecidos por las 
privaciones y las amarguras; por el amor de la patria 
que inspira Dios é iguala á todos los hombres, aunque 
luego ambiciones menguadas y ruines hayan estable­
cido jerarquías para fraccionarlo en clases y reyjartirlo 
como si fueran humanas mercedes carcomidas también 
por las miserias de los infinitamente pequeíios 

El espectáculo era conmovedor y magnífico. Lp oimos 
describir aquella misma noche, y sentimos orgullo, pues 
tenemos á honra haber nacido en esta ciudad. 

La prensa diaria ha relatado con gran suma de deta­
lles todos los incidentes de esa terrible noche de angus­
tia. Desde las diez y media ó las once en que la fatal 
nueva comenzó á ser conocida, hasta la madrugada en 
que se extinguió por completo el incendio, la ansiedad 
y el pánico reinaron en todos los corazones. 

Autor idades y part iculares, obreros y aristócratas, to­
dos son merecedores de que el mundo del ar te les con­
ceda su estimación y se descubra respetuosamente ante 
los salvadores del palacio nazarita. 

* * * 
Cuando se serenaron los ánimos vióse que los danos 

causados por el incendio no eran tan considerables como 
todos nos imaginamos á pr imera vista, 

El gran vestíbulo que precede á la sala de la Barca 
ha padecido bastante, perd iendo la techumbre de talla­
das maderas que la cubría, el precioso cupulino del ceu ' 

„ tro., las torrecil las de los ángulos, y aigunos otros de­
talles. 

De los primorosos gorrones que sostuvieron la puerta 
de entrada á la sala de la Barca sólo queda uno in-

' cólume. 
En la sala de la Barca se ha destruido por completo 

la magnifica techumbre de forma abovedada con base 
elíptica. 
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En la galería de Levan te , cuyos techos—que han ar­
dido—ningún méri to artístico tenían, hay varios daños 
de poca consideración, 

Descr ibamos ahora, como completamente de estas 
l íneas, la sala de la Barca referida, transcribiendo los 
siguientes párrafos de un libro que rec ientemente he­
mos dado á !a estampa, 

•<I,A SALA DE LA BARCA.—Penetrase en ella por un ele­
gantísimo arco que da frente á la gran puer ta que hoy 
Comunica con el palacio del Emperador . Este arco no 
es de forma corr iente en el Alcázar, y los nichos ó iahas 
de los machones son de piedra de Macael, labrados con 
delicada profusión. Ent re sus adornos hállanse restos 
de colores y de dorados. 

sCada uno de los nichos t iene esculpida una poesía en 
las molduras que los rodean. Por su interés las repro­
ducimos íntegras: 

>Nicho de la derecha: «Yo soy una esposa con las 
"Vestiduras nupciales, dotada de hermosura y perfec-
»ciones.—Contempla el esplendor que me rodea, y com-
"prenderás la gran verdad de mis palabras (i).—Mira 
^también mi corona; ki encontrarás semejante á la luna 
«nueva,—Ibn Na(;ar es el sol de este orbe del esplendor 
»y la belleza.—Permanezca en su elevado puesto, sin 
smiedo á la hora del ocaso." 

^Nicho de la izquierda: «Mientras que yo, llena de 
"gloria por misericordia suya, publico siempre sus feli-
«cidades.—Contempla este esplendor: aquí se establece 
»para administrar justicia á sus siervos,—Siempre que 
«de aquí se aleja, sus vasallos se entr istecen de no en-
»contrar lo.—Pues por mi Señor Ibn Nagar colma Dios 
"de beneficios á los que le sirven.—Habiéndole hecho 
«descendiente del señor de la tribu de Jaxrcd Saad hijo 
"de Obada.» 

«Reficrense estas inscripciones á Abul Walid Ismael 
y á la familia de los ánsares, ascendientes de los reyes 
nazaritas. 

«La sala de la Barca llamóse siempre de este modo, 
pero puede ser corrupción de baraka (bendic ión) , ó de 
Al-heí-ka, tomado del nombre del patio. 

»Los adornos de esta sala, que son pr imorosos, han 
sido restaurados en o t ras , épocas con poco conoci­
miento del arte árabe. Lo mismo puede decirse de la 
pintura y dorado con que engalanaron dichos adornos 
para la venida de Fel ipe V, t iempo en el cual se da el 
nombre de cuarto dorado á esta sala en los papeles del 
archivo. 

"Los alhamíes de los dos extremos de la sala se han 
transformado. El de la derecha sirve de comunicación 
con el corredor con reja de hierro de que hablaremos 
al describir el pat io inmediato; el de la izquierda da 
paso á las escaleras modernas que bajan á ios liajos del 
salón de Comares, construidas en 1601. 

sEn el muro frontero á dicho salón, á la iztiuierda, se 
abrió, no sabemos en qu¿ t iempo, la puerta que da in­
greso á la escalera de la torre. Por esta puer ta , en tiem­
pos del P. Echevarría (fines del pasado siglo) se comu­
nicaba la sala de la B:irca con las habitaciones adosadas 
por Carlos V al palacio árabe. 

»La techumbre de la sala es verdaderamente pr imo­
rosa, y sus pinturas sufrieron la misma suerte que la de 
los arabescos de sus muros. 

"Las obras que en 16S6 se llevaron á cabo para forta­
lecer la to r re , fueron causa de que se macizara el co­
rredor que aislaba e^ta sala del salón de Comares y que 
servía de comunicación para las habitaciones pequeñas 
y escaleras de la torre de Comares. E! Sr. Contreras 
t iene proyectada una restauración de esa estancia y re­
construcción del arco centra l , cuyo estado hoy desar­
moniza el conjunto de la decoración general de la sala. 

»Las inscripciones t ienen escaso interés; son alaban­
zas á Dios y al sultán Abu Abdillah. Por cierto que 
Schack dice que en ellas «están repet idas muchas ve-
* ees las palabras de la Sura LX I : Auxilio viene de Dios 
"y la victoria está cerca. Anuncia esta alegre noticia á 
»los c reyentes», y no hallamos tal cosa en el libro de 
Almagro, ni en la Descripción del reino de Granada del 
ilustre Simonet; y eso que éste inserta las poesías lau­
datorias que copió Alonso del Castillo de las inscripcio­
nes que rodeaban las alhacenas, hoy ventanas, de esta 
estancia » (2). 

Con una actividad que merece elogio, trabájase por 
el Juzgado en esclarecer los hechos ocasionales de! in­
cendio, pues todo iiace suponer que una mano infame 
ha hecho brotar las llamas en aquella encantada man­
sión. Por lo que á la restauración de los desperfectos se 
refiere, el Gobierno iia procedido esta vez con un celo 
que le honra. La comisión de monumentos históricos; 
el inspector de ant igüedades, Sr, Velázqucz, enviado 
expresamente por el Ministro de Fomento , y el restau­
rador Sr. Contreras — afectado aún por el terr ible su­
ceso— estudian ya el proyecto de las obras. 

De todas maneras Granada recordará por mucho 
t iempo la noche infausta del 15 de Sept iembre, como 
en pasados siglos guardóse memoria de otro incendio 
acaecido en 1590, que inspiró al famoso Vicente Espi­
nel una de sus más bellas poesías, arrancando á su no­
ble corazón esta hermosa queja: 

\ Filiales iniieslras de violento y preslo 
Rayo , que dejará mtmiiria amarga 
Del caso lamentable y fin funesto 1 

FRANCISCO DE PAULA VALLADAR. 

C E R V A N T E S S A L A Z A R , 

SALAZAR DE ALARCON, GUTiERRE DE CETINA, 
LOS TñEG PAT.iíl.\fiCi\S GE LA POESÍA Ci\3TELLANA EN L'EJICO Í 3 : 

( i^ Según dice .\lmagro, puede traducirse este verso de esta otra forma: 
«Mira este surtidor de agua, y comprenderás la abundancia de verdad que en­
cierran mis palabras » Simonet traduce este verso: í'Mira. este vaso—^, ele. 

(2) Gnia de Granada, por Franeiseo Uc Paula Valladar. Granada, rSyo. 

D. EirOEXIO SALAZAR DE ALAKCON. 

II, 

^ytvfFj^'y OS primeros elementos de cultura que 
j ^ l ! r á ' > A '̂ ^"Eirismitió España á su recién conquistado 

r-< Imper io de Méjico, habían sido: pr imero, 
[̂ ¿ el clero secular y regular, con la fundación 

de la metropol i tana y de numerosos con­
ventos; segundo, la alta administración 

de justicia; te rcero , la creación de la Uni­
versidad Literaria, dotada de un gran cuerpo 

docente , y al que desde luego concurr ieron mu­
chos alumnos. Ya en mi artículo anter ior expuse 
cómo comenzó á echar los fundamentos de un 

Parnaso local, aunque trasunto fiel del de la metrópoli, 
que á la sazón se hallaba en tan considerable fioreci-
miento, uno de los pr imeros maestros que llevaron de 
la península ta educación y el gusto literario que enton­
ces prevalecía en todas las aulas de España, y cuyo su­
premo canon se sostenía en los eternos preceptos de 
Horacio. CERVANTKS DK SALAZAR, á pesar de todo, había 
hecho más profesión de homlrire docto y elocuente que 
de poeta. La cátedra y el pulpito fueron su principal 
tea t ro , que después trató de hacer más extensivo por 
el luminoso campo de la historia. Sus versos al túmulo 
de Carlos V fueron una verdadera prodigalidad de sus 
talentos. Así y todo, logró con ellos elevar su reputa­
ción y colocarla á una altura de la que no lograron más 
tarde derr ibarle las emulaciones más enconadas. Aquel 
culto que se le tr ibutó fué legítimo, en cuanto por me­
dio de aquella olira dio carta de naturaleza en aquel 
nuevo dominio á la manifestación más bella de las artes, 
á la poesía, que part icipa de las condiciones esenciales 
de todas las demás. 

Antes de que un verdadero poeta de profesión pu­
diera perfeccionar con su ejemplo aquella novedad, sa­
lió á la palestra otro escritor ilustre como Cervantes 
Salazar, procedente de España, y que, como él, hal>ía 
ido á Méjico á desempeñar elevados destinos, si no en la 
cátedra, en los trilíunales. Llamábase éste D, Eugenio 
Salazar de Alarcon, y había tenido por cuna hacia 1524 
ó 25 la villa de Madrid. Había sido su padre aquel Pedro 
de Salazar «tan inclinado y devoto al servicio de su rey 
y señor natural , que toda su vida deseó emplear el ta­
lento que Dios le dio en historiar las memorables victo­
rias del emperador Carlos V contra los rebeldes del 
Imper io, y en escribir, como también escribió, un agra­
dable libro de novelas ó cuentos, con que sirvió á su 
Majestad en el t iempo de su felicísima juventud, obra 
adaptada para alguna recreación y gustoso entreteni­
miento de aquella su edad dorada». Rizóle Pedro de Sa­
lazar estudiar en Alcalá y Salamanca hasta graduarle 
«de jurisconsulto doctíssimo y philosopho scveríssimo», 
apenas salido de los alientos de la juventud; y desde 
luego comentó á ejercer funciones públicas en los des­
tinos del Estado, cuando apenas contaba veintidós años 
de edad. En un soneto que Eugenio de Salazar escribió 
casi al final de su vida, hallándose aún en Méjico, des­
cribió así, desde sus principios, toda su carrera: 

Nací y casó en Madrid, Crióme estudiando 
La e^CHcla complutense y salmantina, 
La lireneia me dio la scfiuntina, 
LH raejieana de doctor el mando : > 

Las salinas reales ful juagando 
Puestos de raya á Portugal vecina, 
Jueí pesquisidor fm' á la cantina 
y estuve en las Canarias gobernando. 

Oidor fui en la Kspnñola. y Guatemala 
Me tuvo por iiscal, y de allí un salto 
Di en Méjico á fiscal y á oidor luego ; 

] Oh , í|"i¿n le diese al tribunal más alto ! 
I Olí, quién snbicte del eterno al i|ue vala, 
Aunque pasase lior el agua y fuego 1 

En efecto, en 1557 se casó con D.^ Catalina Carrillo, 
dama principal y hermosa, de quien se muestra apasio­
nado, así en los pr imeros l iervores de la juventud, 
cuando pretendía su mano, como después de casado y 
de haber tenido con ella sus dos hijos, P~ernando y Pe­
dro, En 1559 era pretendiente en corte, obteniendo, por 
los servicios prestados por su padre al Emperador, 
plaza de juez en Galicia, hasta que en 1567 pasó de go­
bernador de las Canarias. En 1573 fué nombrado oidor 
en Santo Domingo; en 1577 fiscal de la Audiencia de 
Guatemala; en 1581, fiscal en Méjico, y luego en 1583 
oidor en la misma Audiencia; hasta que á la muerte de 
Fel ipe II, su sucesor Fel ipe 111 le llamó con plaza de 
consejero al de Indias, en cuyo cargo murió en 1602, 
Su carrera administrativa había sido muy aprovechada, 
y al morir dejó escrito , y con ánimo de darlo á la es­
tampa, un libro de estudios jurídicos, «que podrá ser 
muy útil en aquellas partes de las Indias donde tanto 
t iempo he servido.» 

La vida burocrát ica no le impidió el culto asiduo de 
las musas. En las t res universidades de Alcalá, Sala­
manca y Sigüenza estuvo relacionado con toda la ge­
neración l iteraria que florecía en su juventud; tomó 
par te en sus academias y disputó en la poesía las co­
ronas que en aquellos liceos á la sazón se discernían. 
Sus versos entonces y durante toda su vida se consagra­
ron en pr imer lugar al culto de su piedad religiosa; en 
segundo lugar, al culto de sus amores, y en último tér­
mino,, al elogio de sus camaradas, de algunas.acciones 
históricas bri l lantes y memorables, ó al sostenimiento 
de las relaciones que había contraído en las aulas y que 

cultivó toda su vida, á pesar de la distancia á que se 
alejó de la patria, Su pasión por la que fué compañera 
de su vida y madre de sus hijos fué tal, que llenó todos 
los instantes de su inspiración lírica. No sólo cantó en 
ella las ansiedades del amor, los latidos de la esperanza 
y hasta la plenitud de los goces morales en la posesión 
legítima del olijeto adorado. Todas sus bellezas físicas 
fueron oiíjeto de sus cantos. Quince sonetos dedicó á 
celebrar nominaíini todas sus facciones: los cabellos, la 
frente, los ojos, las cejas y las pestañas, las narices, la 
boca, la r isa, el habla, las orejas , la barba, el cuello, los 
pechos, las manos, el cuerpo, y por últ imo, lo encubier­
to. A veces D.^ Catalina le dirigía preguntas de curiosi­
dad ó exper iencia que él se apresuraba á satisfacer 
desde luego con largas t iradas de versos. Por ejemplo, 
habiendo deseado saber su esposa «cuándo eran los ce­
los más penosos", contestó Salazar con una silva lo 
menos de cien versos, A consecuencia de una pregunta 
semejante, dictó también Las reglas de la. buena casada, 
menos hondas que las de La perfecta casada, de Fray 
Luis de Granada, pero más curiosas por su originalidad 
práct ica y mundana. 

Por donde quiera que giró en su accidentada carrera 
llevó y promovió asiduamente el culto de las musas. 
Como Mecenas y protectora de éstas consagró su Can­
ción i n á la infanta D.'^ Isabel Clara Eugenia, que soste­
nía, en el palacio del austero Fel ipe IT, una academia 
poética de damas. En la isla Española ó Santo Domingo 
estimuló el estro poético de la «ilustre é ingeniosa poeta 
y muy religiosa observanta D," Leonor de Ovando, pro­
fesa en el monasterio de Reg ina»; de D." Elvira de 
Mendoza, y de otras damas distinguidas que tenían este 
adorno supremo de su refinada cultura. Del mismo 
modo alternó en los cer támenes de los poetas del país, 
que, como Francisco Tostado de la Peña, en vez de 
émulo, se le declaró áulico. En Guatemala, ayudado del 
deán de aquella catedral , el P, Pedro de Licvana, que 
era natural de Sevilla y haliía sido conventual de Má­
laga, del preceptor de gramática J''rancisco de Pedre­
sa, el mismo que había escrito el poema latino úa la 
Aiislriada, dedicado á la victoria naval de D, Juan de 
Austr ia, c n L e p a n t o , y del doctor Alonso Heliz de Caro, 
al imentó perennemente el fuego de las musas. Suyas 
fueron las invenciones con que allí se celebraron las 
victorias del rey Fel ipe 11 en su conquista de Portugal, 
así como los jeroglíficos y versos para las honras de la 
reina D," Ana de Austr ia, de cuya muerte llegaron las 
noticias á aquellos remotos países al mismo t iempo que 
la de los triunfos postreros de! gran Duque de Alba, en 
Lisboa, F inalmente, luego que fue trasladado á Méjico, 
habiendo logrado desde un principio ser el oráculo de 
los Marqueses de Vil lamanrique, imprimió á la corte de 
aquel espléndido Gobierno un t inte l i terario, de cuyo 
esplendor no había memoria desde la conquista, Tenían 
los marqueses de Villamanrique D. Alonso Manrique de 
Zúñiga y D.» Blanca Enr íqucz, su mujer, una hermosa 
hija de t rece anos, nacida en Sevilla y adornada de to­
das las gracias de est i rpe, de cuna y de edad. Este 
t ierno vastago, en quien sus padres idolatraban, mu­
rió recién llegado á iÑJéjico Salazar de Alarcón: las can­
ciones, los sonetos y los jeroglíficos con que lloró su 
muerte y se solemnizaron sus exequias, fueron notables, 
y desde aquel momento D, Eugenio tomó el cetro lite­
rario de la hermosa ciudad de las lagunas. 

Introducido en palacio de aquel modo tan simpático, 
en medio de ocasión tan luctuosa, Salazar de Alarcón 
fué el poeta de la corte y el oráculo de los l i teratos. Era 
á la sazón el palacio de los Vil lamanrique una pequeña 
academia, á que asiduamente concurrían Fray Bernar-
dino de Sahagún, el cual había compuesto muchos can­
tares religiosos en las lenguas del país para que los in­
dios los cantasen en las solemnes fiestas eclesiásticas; el 
presbítero Fernando de Bustamante, el canónigo Ber­
nardo de la Vega, el general de la Armada de Nueva 
España D. Pedro de las Roelas, el hidalgo caballero don 
Luis Hurtado de Mendoza, gobernador de una de las 
provincias del v i r reinato, el l icenciado Santiago de 
Esquivel , Pérez de Medina Vaca y otros ingenios de 
aquel t iempo, á los que se agregaban algunos doctores 
de la Universidad y algunos oidores de la Audiencia. 
Dábase, con el ejemplo y el estímulo que del palacio 
part ía, gran impulso al movimiento de la cultura gene­
ral, cuyo cuadro el mismo D. Eugenio Salazar de Alar­
cón describía al famoso sevillano Fernando de Herrera 
en una larga epístola en tercetos, que lúdivina poeta no 
llegó á leer, porque al recibirse en Sevilla ya había 
muerto. He aquí algunos trozos de tan interesante do 
cumcnto: • 

(3J Véase el número XXXIU. 

Aquí, que , eeino en la gentil lloiesla 
La linda primavera da mil flores, 
De beldad llenas con su mano presta, 

Van descubrióiidose otra.s muy mejores 
De artes y de ciencias levantadas 
Que ilustren estos nuevos moradores. 

Gramática concede sus entradas 
A la inEcniosa pijericia nueva , 
Que al buen latín sus gracias ve inclinadas. 

Gusto del buen bablar tras sí se lleva, 
Del lenguaje pulido y Ijíen sonante, 
Y en el bien escribir también se prueba. 

La fecunda retórica elegante 
Para la persuación tan de importancia , 
Cou invención copiosa va adelante. 

La nnisica y su dulce consonancia 
Que al buen oído con su son contenta 
Y no consiente dura disonancia. 

Ya nos envía nuestra madre Espana 
De su copiosa lengua mil riquezas 
Que hacen, rica aquesta tierra extraBa. 

También Toscana envía las lindezas 
De su lenguaje dulce á aqueste puesto, 
Que en breve estará lleno de proezas. 

Y ya acitdiendo la Proencia á aquesto 
Su gracioso parlar le comunica 
"̂ ' presta de su haber un grande resto. 
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, También Uceó 'a griega k-iiRiia rica 
A aquestMs paríts laii rciniifas ile ella, 
Y en ellas se seílaia y amplilira. 

La ÍS'ueva Espalla —Ya resuena en ella 
Kl canto de las musas deleitosas 
Que vienen con K' '^" Rustn á cnnoblecella, 

Y en las más claras fuentes son'irnsas, 
Y en los más altos montes florecidos 
Piden veneración las dulces diosas, 

Cantando versos dulces y medidos , 
Pivcrsa^.iiirias con primor compuestas 
Que de armonía llenan ios oídos. 

Ya por los prados y por verdes cuestas 
La ruda musa dulcemente suena 
A las ovejas , á la sombra puestas , 

Y su zampona, de malicia ajena, 
Y dtfl ornato de ciudad curiosa. 
Con cuerda sencillez su son' ordena. 

Como la epístola de Salazar estaba dirigida á Fernan­
do de Her rera , no dejó aquél de lisonjearle personal-
niente, y asi decía, sobre la llegada de sus obras á 
Méjico: 

Aquí, famoso IIefrt;ra, lian ya Ileyado 
r,as delicadas flori:s que eoyiste 
En el Pierio Monte celehraiio; 

Y losureeiosos ramos que escociste 
' Kn las sublimes cuinbres del Citeron, 

Por quien famoso lauro mereciste , 
Que con su nueva luz resplandecieron 

Y con la aran fragancia de licores 
De Libetra y Casialia IrascendicrCín. 

Su peso, gravedad y sus colores, 
Su flor, su líala y gracia y su dulzura, 
Su blandura süavC y sus primores, 

A todos los ingenios dan hartura. 
Admiran al profundo y dulco Apolo 
Que no ve en ellos consonancia dura. 

De suerte que del uno al nlro polo 
A las divinas musas ya igualando 
Ya suave y sonoroso canto solo, 

A continuación, Salazar hace otro elegió de la nueva 
Universidad mejicana, donde acababa de doctorarse, y 
dice: 

Tambión Minerva queda aquí plantando 
Una Universidad autorizada 
Do sus ciencias SR van ejeicitando, 

Y aun la tierra ya casi levantada , 
Poblada de doctores eminentes 
Y de una juventud bien inclinada, 

Dotada de juicios excelentes , 
De habilidad tan rara,v peregrina. 
Que parecen maestros los oyentes. 

Hija de aquella ilustre saliniíntjna 
Que á la de Atenas pasa en agudeza 
De ingenios y ejercicios y doctrina. 

Antes de volver Salazar de Alarcón ;í, España, llamado 
al cargo de consejero de Indias, también tocóle en Mé­
jico escribir los versos en elogio del difunto rey Feli­
pe II, y los jeroglíficos para el túmulo que se levantó al 
hacerle las honras. Estos fueron los últimos versos que 
escribió en Nueva España, con que dejó en aquella na­
ciente generación literaria los recuerdos más gratos, 
siendo considerado también como uno de los patr iarcas 
de la poesía castellana en el Imperio que Hernán Cor­
tés heroicamente había conquistado á los Moctezumas. 

Ni estas poesías, ni otro poema que escribió en Ma­
drid y dedicó á Fel ipe III, bajo el título de La A^avcga-
cióii del alma, se han impreso nunca; en cambio la docta 
erudición aun puede gozar los propios originales que 
se conservan en la Real Academia de la J-listoria y en 
la Biblioteca Nacional de Madrid. La curiosidad sólo ha 
procurado en estos últimos t iempos dar á luz lo menos 
importante de los escritos de Salazar, sus car tas, que 
nunca debieron separarse de sus obras, y que, aunque 
nutridas de mucha sal át ica, pr incipalmente la de los 
caía-riberas, en que se describe el cuadro pintoresco 
de !os pretendientes en cor te , no t ienen la profundidad 
filosófica del último de sus poemas, La Navegacióji del 
alma, en el que el na'jcgantc es el espíritu humano; el 
cuerpo del hombre, el navio; la mente ó el entendimien­
to, el piloto; el juicio y la discreción, el timonel; la dili­
gencia, el trabajo y la presteza, los marineros; \3L pre-
vención para evitar los pel igros, el calafate; el libre al-
bedrío, el lu-aestre; el ánimo y la osadía, el capitán; la 
quilla del navio, el discurso de la vida humana; los fines 
de la vida, la proa; la popa, la fortaleza contra los sufri­
mientos; los costados del navio, la esperanza; los mástiles 
y arboladura, los auxilios de !a fe; las gavias, la perspi­
cacia para ver á larga distancia los sucesos; el lastre, la 
cordura y buen seso, y así en diversas otras represen­
taciones metafísicas las demás piezas ó partes de la 
nave. Salazar escribió este poema para que el rey Fe­
lipe III, á quien iba dirigido, discurriese fácilmente por 
ios riesgos de la verde y florida adolescencia « en que 
al presente se lialla». 

Eugenio Salazar de Alarcón es uno de los muchos in­
genios á quien su patria no ha prestado todavía la esti­
mación de que es merecedor, Pero (qué mucho? íNo 
se hallan todavía en el mismo caso otros poetas de su 
tiempo, que son patr iarcas también de la poesía caste­
llana, no en Méjico, sino en nuestra propia España, y 
cuyas obras jamás se han publicado, como las de Pedro 
Láine2, Gutierre de Cetina y Luis Barahona de Soto? 

JUAN PIÍREZ DE GCZMÁN, 

PATRAÑAS DEL MENTIDERO. 

E L R E Y Y E L D I A B L O . 

I. 

Según lo que se murmura, 
Bien se puede asegurar 
Que el Diablo, no en Cantil lana, 
Dentro de Madrid está, 
Y hasta que se ha entremet ido 
En el Palacio Real. 

El Santo Oficio anda en ello, 
Y es grave brujulear: 
Con la Inquisición ¡chitón! 
Así lo reza el refrán. 
Pero no falta quien sepa 
La cosa de pe á pa. 
Por habérsela contado 
Con reserva un familiar. 
Muy alto por esta vez 
Ha picado Satanás, 
Que al rey Don Fel ipe Cuarto 
Se ha t ratado de hechizar (i). 
Diz que t iene la Suprema 
En sus calabozos ya 
A un cierto judaizante, 
Redomado peril lán; 
Diz que ha prendido con el 
A una paloma torcaz. 
Que bien puede ser señuelo 
Del astuto gavilán; 
Diz que la moza es de perlas 
Y en breves años de edad 
A la mismísima Armida 
Quince y falta puede dar ; 
Diz que el cardenal Zapata, 
Inquisidor general, 
A la hechicera y su cuyo 
Se promete chamuscar. 
Lo que á entrambos han hallado 
Espanta por su maldad: 
Nóminas hay y punzones 
Y cabellos además, 
Y en cera virgen un busto 
De la sacra majestad, 
l isto por la villa y cor te , 
Con reserva cada cual. 
En voz baja y al oído 
Contando al vecino va; 
Y como siempre á su rey 
Se preció de ser leal, 
Indignado está Madrid 
Con tamaña pravedad. 
Cuentan que hay gato encerrado. 
Lo que fuere sonará, 
Y pues media el Santo Oficio 
Con toda su autor idad, 
Con la Inquisición ¡chitón! 
Así lo reza el refrán. 

ir. 

¡Bien haya la Inquisición 
Que hace, si cuadra á su objeto. 
Desembuchar un secreto, 
A poder de un torniscón! 

i Qué bien al reo da trato 
Para que en el ansia can te ! 
i Cómo le encuentra al instante 
Donde le aprieta el zapato! 

Mas como el relapso es listo, 
Porfiada es la refriega; 
Pero ya que á Cristo niega. 
Allí le aprietan el Cristo. 

F i rme está como una roca 
Y no hace revelación, 
Por más que en la Inquisición 
Le_han hecho beber la toca (2). 

Él un loco y el juez o t ro , 
A cada nueva pregunta, 
Si calla, le descoyunta 
Con otra vuelta de potro. 

Y tras de bregar en vano, 
Salieron de allí á la vez, 
Con e! escribano el juez, 
Con el reo el cirujano. 

Llena de angustia y furor 
Por la suerte que le espera, 
Le aguarda su compañera 
Inés de Villamejor, 

Tachan su florida edad 
De hechizo y de t rampantojos: 
Tanto hay de aquél en sus ojos, 
Que pudiera ser verdad, 

Dando á su rey y señor 
Calenturientos letargos. 
Más que con filtros amargos 
Con el filtro del amor. 

Para conseguir el turno 
De la privanza y poder . 
Cuentan que la hizo t raer 
Un marqués de alto coturno. 

Que necio y superst ic ioso 
Y' sin empacho además. 
Buscó apoyo en Satanás 
Para hacerse poderoso; 

No dando á Hefichc pavor, 
Aunque no es ardid de ley, 
Ganarse el favor del rey 
Con el infernal favor. 

Pero por su suerte ingrata 
Flalló el procer insensato 
Con la horma de su zapato 
En el cardenal Zapata. 

En sus empresas feliz, 
Y más en casos de fe, 
El Cardenal s iempre fué 
Hombre de fina nariz. 

Palaciego sempiterno 
Y ferviente en devoción. 
Ent iende de Inquisición 
Y no ignora de Gobierno, 

Y astuto y avizorado. 
En tales hechizos ve 
Pecado contra la fe 
Y también contra el-privado. 

Como l ie l iche, según fama, 
No se halla en pred icamento , \ 
Echó el guante en el momento 
Al trucli imán y á !a dama, ' ' 

Que como es gallarda y moza 
E! austero inquisidor 
Cree le sentarán mejor 
El sambenito y coroza. 

Y ella gime viendo el mal 
Que causará en sus encantos, 
A la voz del sepancuantos, 
E! cardo de Fregenal, 

Por ahorrarse tal revés 
Ante el vulgacho indiscreto, 
Revelar piensa el secreto . 
Mal que le pese al Marques. 

Pero éste, por precaución, 
Y hallándolo más sencillo , 
Con la llave de un bolsillo 
Franquear pudo su pr is ión. 

Burlando en un dos por t res , 
Gracias mil á los doblones, 
El mozo los chicharrones 
Y los pencazos Inés ; 

Hallando Zapata huero 
El calaljozo sombrío 
De la moza, del judío, 
Y hasta de su carcelero; 

Con lo que el brujo endiablado 
Dejó colgada la ley, 
Y más colgados al Rey, 
AI Cardenal y al privado. 

El vulgo y las viejas bobas 
Inventaron papandujas, 
Y hablaron de untos de brujas, 
Y de volar con escobas; 

Mas cómo se fraguó el plan 
Nadie supo en conclusión: 
Con la Inquisición ¡chitón! 
Así lo reza el refrán. 

JULiO MONKEAL. 

POR AMBOS MUNDOS. 

( I ' En el códice niantiscrilo de la lüblioteea Nacional H-IJÜ, en un.as no-
vediiíUs de la corle, correspondionles al mes de Knero de iCili;, dice; (-La 
materia de los'hechizos del líey anda muy viva, y las per^onis en cuyo poder 
se lnUaron las láminas son marido y mujer, y no se nombran por debidas 
atenciones: están vade cuatro días á esta parte preso.í en la Inquisición de 
esta corte. Quien e^to escribe ha visto las láminas »—(Nota del Autor.) 

(2) Tormento que consisiia en poner al rfo un aparato á inanf-ra (te loca 
para hacerle tragar. CUTUIÍIIO tras cuatlillii, gnm cantidad de agua si nn ilcrla-
raba, Sufrió este tr-irtnento el céicbíe valido de Felipe I I I , D. Rodrigo Cal­
derón,—|-.V, del Autor.) 

NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

Kn H i-.lade\\'¡gbl,—El IVir/íí/wg.—Los obreros de Soulhampton.—Asamblea 
de Bruselas. —En licllinzona y Lugano.— Gueria arancelaria norteameri­
c a n a . ^ L a itianicca comfound.—\\K.Ú\is.?,&My, Oclobcr i. —[ A estudiar ! 

-•('EGRESAN ya las gentes de las excursiones 
veraniegas, y preciso es confesar que no 
vive en el verano á la moda quien sólo 
acude á las playas á zambullirse por bre­
ves ó por largos minutos en el mar. Según 
van las costumbres de! mundo elegante, 

la vida durante el estío ha de ser más marí­
tima que terrestre, YAyacht &Q impone. 

''F'^L Quédense para las jornadas de invierno en las 
v ' íS "nocheras el íTíJíz/e', el/f7;?í/íir;¿, la victoria y hasta eí 

'• cab, el break y el faetón, y nadie que se precie de 
hombre de yusto, de humor y de dinero, tenga en los 
puertos á su disposición, para pasar alegremente las 
horas, otro vehículo que G\yacht, más ó menos capaz ó 
diminuto, más ó menos elegante ó modesto. 

Si no se puede, como lo hizo Vanderbi l t , ó como lo 
hacen Víctor C'havarri ó Martínez de lasRivas , disponer 
de uno '. propio " , que cueste de ochenta á ochocientos 
mil duros, encargúese uno como el de Julio Verne; y 
aun, si no es posible navegar tan caro, imítese á Mac-
Grégor, que recorr ió «en tourista > cuantos mares ba­
ñan las costas de Europa en una barca de tres mil rea­
les; ó á Jaime Bosch y Puch, que vuela á sus anchas 
como una gaviota, desde Arenys á Rosas y de Rosas á 
Salces y á Narbona, en una cascara velera y de vapor, 
que, con toda la indumentar ia de familia á bordo, «• no le 
ha salido» por más de cien y>csetas. 

Los yankées idearon ese sport y lo sost ienen con en­
tusiasmo en la bahía y playas de New-York y de Boston. 
Que la moda cunde y que la marinería doméstica vera­
niega se impone, no hay para qué dudarlo. Cuantos vi­
sitan las costas del Norte de Francia y las de Bélgica 
y Holanda se sienten atraídos por la creciente fama de 
la estación centra! del Yachting, el puerto inglés de 
Cowes, en la isla de Wight , frente á Southampton, me­
trópoli del comercio, y •'•<s. dos pasos» de Portsmouth, 
metrópoli de la marina guerrera, Yaclding, eí yacliteo {>), 
la vida en el yacht, es palabra ya sancionada y regis­
t rada en el mundo elegante. 

Para los ingleses es la isla de Wight el paraíso de su 
t ierra. Las tibias ondas del Gulf Strcam templan sus 
playas y dulcifican su clima; merced á éste y al buen 
gusto de la cosmopolita aristocracia bri tánica, su suelo 
se ve convert ido en un oasis, y así en la vert iente Norte 
de su cordillera divisoria centra l , en el Hampshire, como 
en la comarca;deI mediodía, en las orillas del río Medina 
y en los pueblecitos, más grandes algunos de ellos 
que muchas de nuestras ciudades castel lanas, en Woot-
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t o n , Wippingham, R y d e , Ventnor, 
Freshwater , Yarmouth, Newport y Co-
wes , la severa, y posit ivamente ideal, 
coquetería inglesa ha cubierto de jardi­
nes, de casas de campo, de alamedas y 
de lagos y cascadas aquel breve espa­
cio de t ierra, donde vegetan juntas vi­
des y clemátidas, y cuyo ambiente bus­
can, lo mismo la reina Victoria que los 
más prosaicos comerciantes de ia City. 

Es la t ierra muy hermosa, pero desde 
Junio á Octubre , ¿quién hace caso allí 
ás. la t ierra? E n t r e Southampton y 
Portsmouth de un lado, y Cowes y Ridc 
del o t ro , hay un lago, un trozo del 
Océano, de veinte millas cuadradas de 
superficie, centro del i-eiidcz-vons de to­
dos !os jachis»!en de los tres reinos. La 
r izada llanura marít ima aparece cons­
tantemente cubierta de goletas, sLoops 
y barcos de recreo de todos tamaños y 
de todas formas, cuidados con verda­
dera pulcr i tud, con multitud de colores 
en sus cascos, blancas y flamantes las 
velas, relucientes los bronces y nique­
lados, y con alegres y abigarradas tri­
pulaciones, en las que excitan la curio­
sidad y producen especial encanto las 
señoras, ataviadas con trajes claros y 
de vivos colores, cubiertas con amplios 
s^jmbreros y convert idas en verdaderos 
bouquets d t aromáticas tiores. Ent re los 
yachls y vapores de excursión cruzan 
centenares de lanchas, cargadas de pa­
seantes, de vendedores de frutas, flores 
y juguetes, y de marineros y criados de 
servicio. Parece el conjunto, á la luz de 
la ta rde , una de las fiestas fantásticas 
que Watteau soñara, á pesar del pro­
saico tinte que, en un cuadro maravi­
l loso, producen las franelas rayadas de 
los trajes de ios tr ipulantes aristócratas, 
sus casquetes enanos y ' ios sombreros-
sombrillas de paja gruesa de las damas. 

El río de Cowes lleva el simpático 
nombre árabe de <;Medina», cosa tan 
rara allí, como cl que en nuestras Me-
dinas castellanas los ríos se denominen 
con los rústicos vocablos, «Zapardich 
y «Seco». Pues b icn ; 'á orillas del Me­
dina, entre los asti l leros, los tálleres, 
los almacenes y los hoteles, se alzan los 
edificios de los grandes círculos náuti­
cos, que sostienen alto cl emporio del 
yachting, y que se llaman Medina Club, 
Yacht •'iqiiadron y Londoii Yacht Club. El 

D. J U L I O M O N R E A L Y X I M É X E Z D E E M R U N , 
A B O G A D O l ' I S C A L , C O L A l i O K A D O R L I T K R A K I O Ü K R S T E P K K I Ó D I C O . 

Nació en Ziiragona, en iSjn ; -J- cu la miiQi:i eiiulad, t i J l de Agosto último. 

segundo, sobre todo, que es el histó­
rico y más respetado, luce sus admira­
bles instalaciones en el antiguo castillo 
de Enrique VIH, convert ido hoy en 
placentera mansión de fiestas. La gente 
elegante y sus imitadores, cuantos ve­
ranean en yacht y viven flyng start, asis­
ten á las regatas de Cowes, contonean 
sus cuatro horas la isla de Wight, van 
en treinta minutos á Portsmouth y en 
cincuenta á Southampton, no faltan, á 
principios de la pr imavera, á las regatas 
de Gravesand en el estuario del Táme-
sis, ni á las de Douvres que dirige el 
Club de los Cinco puer tos, ni á las de 
Barrow en la bahía de Morecambe; do­
blan el MuU de Galloway y recorren cl 
Clydc; acuden á las invitaciones de los 
círculos náuticos del Norte, visitando á 
Belfast y Kingstown; dan la vuelta á 
Mumbles, presencian las fiestas maríti­
mas de Falmouth y Plymouth, y vuel­
ven á Cowes. Tota!: veinticinco ó trein­
ta días, en Julio y Agosto, de vida á 
flote, disfrutando de las emociones que 
ofrecen los festejos náuticos prepara­
dos por los poderosos clubs Thamcs, 
Temple , Channd Island, Fo r th , Corin-
th ian, ír ish, Welsh, Alexandra y otros, 
que emplean nada menos que 350.000 
pesetas en premios en metál ico, y otras 
tantas en objetos de arte. 

Ocupa el yachting unos G.ooo buques, 
que valen 100 millones de pesetas. Las 
inglesas y norteamericanas son apasio­
nadísimas de este sport, y no van deján­
doles atrás las gentes ricas femeninas de 
Dinamarca, Bélgica y Francia, 

]\'Iiss Hunt Grubbe, como capitana 
Ae\ yacht Nitim, ha ganado este año uno 
de los pr imeros premios en Cowes. No 
sólo ganan premios las damas á bordo, 
sino grandes atractivos y positivas vic­
torias. En ningún otro medio es la mu­
jer más hermosa que en el barco, allí, 
sobre el pel igro, moviéndose entre el 
cielo y e! mar , donde todas las miradas 
convergen en ella, donde los vestidos 
parecen más vaporosos y artíst icos, las 
mejillas más sonrosadas, los ojos más bri­
llantes y picarescos, y las palabras más 
dulces y más llenas de armonía. El mar 
sustenta 3.\ yachíhig, y el aire ó el vapor 
le prestan sus alas; pero la verdad es que 
no se sostiene ni se mueve sino animado 
por la belleza de las tr ipulantes. 

E L « A R R O T I N O » ( T I P O I T A L I A N O ) . 

C U A D R O D E D . R I C A R D O D E V I L L O D A S . — ( F o t o g r a f í a d i r e c t a . ) 
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Southampton visto por dent ro , no desde este piélago 
de aristocráticos pasii t icmpos, sino desde la popular 
barabúnda de sus muelles y fábricas, ha ofrecido en es­
tos días especial atract ivo para los hombres pensado­
res. La colosal huelga de los 50.000 obreros de sus 
docks , fase terr ible de las actuales contiendas entre e¡ 
capital y el trabajo, ha terminado ante la completa in­
diferencia de la opinión, a! revés de lo ocurrido en 
Londres hace un año, cuando los chchers pidieron y 
obtuvieron, con asentimiento de la mayoría de la prensa 
y del público, lo que se denominó el íaiincr, esto es, 
un salario fijo de 60 céntimos por hora. Los de Sou-
thampton no han pedido tanto, sino 50 céntimos, ó sean 
23 chelines por semana; pero su actitud violenta y sus 
amenazas han dado tal sesgo á la cuest ión, que se han 
visto aislados. Mucho ha contr ibuido á ello el hallarse 
realizada la huelga sin haber contado con e! comité 
central de las Tradc.?-U-/¡ions, por lo que John Burns y 
Tom Mann, jefes de los obreros de Londres , la han 
condenado y rechazado, cuya conducta se ha maldecido 
furiosamente en Southarapton, recordando que el año 
pasado no quisieron ellos ejercer el odioso papel de 
blackgs (piernas negras) ú obreros que se prestan siem­
pre á ocupar, en beneficio de los amos, el puesto que 
dejan vacante los huelguistas. La huelga ha originado 
perjuicios de muchos miles de duros, tanto á los capi­
talistas dueños, como á los obreros mismos, pues, bien 
sabido es que esa manifestación se convier te, siempre 
que se emplea, en puñal de dos iilos, que hiere y des­
troza lo mismo á los unos que :v los otros. 

Apenas apagados los ecos de esta conmoción popu­
lar, han resonado los de idéntica naturaleza, emitidos 
desde el Congreso socialista obrero de Bélgica. Han 
asistido á él 800 de legados, en representación de 503 
grupos de oficios diversos, que cuentan 215.000 asocia­
dos. La plana mayor del socialismo belga dirigió !os de­
bates: allí estaban Ansccle, jefe de los afiliados de Gan­
t e ; Dufuisseaux, fundador del l'ooruyt; Conreur, leader 
de los mineros de Borinaye, y César de Paepe, obrero 
fundador de la Asociación internacional en Jíclgica, que 
á fuerza de trabajo, y sin dejar su humilde primitiva pro­
fesión, ha adquirido en la Universidad el título de doc­
tor en Derecho, consumido hoy por la tisis y en aten­
ción á cuyo estado de salud, como muestra de afección 
cariñosa, se apagaron las pipas y se t iraron los ciga­
r ros, por cuantos fumaban en el salón del Congreso en 
cuanto le vieron aparecer en la plataforma presidencial. 
El programa de la asamblea obrera indica bien clara­
mente el estado político de la cuestión social en estos 
momentos. Comprendía ocho puntos: Manifestaciones 
unánimes y simultáneas que en un día dado debe hacer 
ei part ido en todos los centros obreros; organización 
del voto popular en contra de la elección restringida 
para las elecciones; constitución de un Parlamento po­
pular frente al Parlamento legal; huelga general de los 
t rabajadores; negativa al pago de los impuestos, de los 
alquileres y al servicio militar; part icipación en las elec­
ciones municipales y provinciales, propaganda del so­
cialismo en el ejército y creación de Comités locales de 
propaganda. 

Ante esta lo rden del día», que, en resumen, t iende, ó 
á la luclia pacífica y legal en los comicios y en la opinión, 
ó á la lucha violenta, por medio de las huelgas y de la 
resistencia al pago de las contr ibuciones y demás ser­
v ic ios, la asamblea se dividió allí, como en todas par­
tes , en los dos bandos: evolucionistas y revoluciona­
rios. Ent re los'pr imeros están los flamencos, ¡as gentes 
de Gante, que dirige Anseclc; entre los avanzados figu­
ran los mineros del Borinage, con Conreur al frente, 

— ¡Adelante con la huelga genera l I ^exc lamó este;— 
¡ adelante, aunque vayamos á ella con el estómago vacío! 

Aplacadas los exageraciones de fórmula, vino el equi­
l ibrio, como ocurre s iempre, como ha ocurrido en las 
Trades-l/nions inglesas y con la fracción democrát ica so­
cialista alemana, y se acordó prepararse para la huelga 
general , pero esperando un ano , y pensar si en ese 
t iempo mejoran !as cosas. El oportunismo se impuso, 
pues, al radicalismo. En cuanto á la cuestión del voto, 
los obreros aspiran, como se ve, á que se plantee c! 
sufragio universal en Bélgica. E! día en que el socialis­
mo envíe sus leaders y obreros al Congreso, pedirá otros 
ocho ó diez años de tregua para ver cómo le va en las 
alturas parlamentarias. Y entre tanto , habrá paz, que es 
lo que obreros y amos, productores y consumidores, 
militares y paisanos necesitamos. 

El mismo apóstol del socialismo alemán , Bebe!, lo ha 
dado á entender días pasados en el Volkshlatt de Berlín 
al recordar que ya en 1875 l^^i'i Marx, Engel y otras 
autoridades de su escuela, afirmaron en un manifiesto, 
que la premisa siiie qua non para resolver la cuestión so­
cial, es resolver antes la cuestión política en toda su 
amplitud democrát ica. 

La fiebre de las pet iciones colectivas de los pueblos, 
para cambiar de postura ó mejorar avanzando, como 
remedio contra el malestar, económico en la esencia, 
pero político en las formas exter iores, que sienten to­
dos, absolutamente todos, ha producido también una 
explosión revolucionaria en el país más arr inconado y 
pacífico del mundo, en Suiza. ¿Que pedían aquellas ol­
vidadas gentes, helvéticas en sus costumbres, italianas 
en la sangre y en el id ioma, federales en su política, 
católicas en su fe, redimidas en sus l ibertades ó irre-
dentas en sus aspiraciones? ¿Qué quieren los radicales 
de Bellinzona, de Lugano y de Locarno, disfrutando 
como disfrutan del sufragio universal, dei derecho de 
referendum y de iniciativa, de la elección de todas las 
autor idades legislativas y ejecutivas, y, á título de ga­
rantía, de un triple recurso de alzada al Consejo fede­
ral , á las cámaras federales y al tr ibunal federal? 

Pues que , senci l lamente, el part ido radical ha hecho 
firmar á 7.000 ciudadanos una demanda para la revisión 
de la Constitución cantonal , demanda que el Consejo 

de Estado de! Tesino no quiso admitir si no se sometía 
á la aprobación de un plebiscito que debiera celebrarse 
dentro del término de un mes. 

Y ante esa negativa estalló la revolución. Ocho insu­
rrectos se apoderan del arsenal, el antiguo Castello 
Grande; distr ibuyen fusiles á los ciudadanos; van al pa­
lacio del Gobierno, los consejeros del Cantón reunidos 
en él c ierran las puer tas; suenan ires t i ros; cae muerto 
el consejero Rosi ; se entregan otros dos, Gianella y 
Casella, y huye el cuarto, Bonzanigo. La noticia de la 
revolución vuela por el telégrafo á Lugano, sobre el 
lago de su nombre , y á Locarno, sobre el lago Mayor. 
En Lugano triunfa inmediatamente también la insurrec­
ción, pero sin sangre y de un modo cómico. Varios in­
surrectos, ya preparados, tocan á fuego en una parro­
quia, y hacen correr la voz de que arde el restaurant 
Bariffi. L a policía, las autor idades y gran par te del ve­
cindario corren al lugar del siniestro, y mientras tanto 
los revolucionarios se apoderan del cuartel de la poli­
cía y de la Casa de Ayuntamiento, consti tuyen el go­
bierno, ponen á sus órdenes á los bomberos cuando 
vuelven éstos del supuesto incendio, y apresan á Respi-
ni, presidente del Consejo de Estado. 

Todo el cantón se ve bien pronto en manos del Go­
bierno provisional. Los tesineses avanzados, con sus 
escarapelas rojas en los sombreros, y sus fusiles Vierlin 
con bayoneta calada, ocupan las estaciones de las vías 
férreas y las plazas de los pueblos. Ent re ellos hay mu­
chos afamados t i radores, que han ganado los pr imeros 
premios en los concursos nacionales. El entusiasmo es 
grande ¡pero los picaros progresos de la civilización 
van á dar al traste con tan gloriosa y rápida campaña! 
Allá, al Nor te , se alza la colosal barrera de los Alpes, 
detrás de la cual está el gobierno central de Zurich con 
sus bien disciplinados batallones. Si esta revolución te-
sinesa se hubiera realizado hace veinte años, cuando 
para ir de Zurich á Locarno se tardaban diez días, 
cuando había que subir y bajar los quince valles del 
macizo del San Gothardo, cuando aun tenían tanta fama 
y movimiento las ferias de Giubiasco, á donde Uri, 
Schwyz y Unterwal acudían con sus ganados , recogidos 
en una y otra vert iente de la cordillera alpina, enton­
ces, lo menos en quince días, no hubiera tenido nada 
que temer el Gobierno radical de Bellinzona; pero hoy 
no existen los Alpes, la t remenda boca del túnel de San 
Gothardo está abier ta, y por ella sale á las pocas horas 
de la revolución el diputado y coronel Kuenzli, repre­
sentante del Consejo federal suizo, con tres batallones 
y con el encargo de volver á poner las cosas en el ser 
y estado en que se hallaban antes. Ni un solo tirador de 
los que ocupan la línea se opone al [)aso de las t ropas 
encargadas de hacer respetar la ley. Kuenzli entra en Be­
llinzona, restablece el gobierno cantonal, -^ pax Ckristi. 

Y vuelve la hermosísima ciudad de Lugano, «perla 
del Ceresior , como la denominan los tesineses, á vivir 
en paz, en medio de aquel oasis que rodea al lago, en 
medio de aquella naturaleza sin rival en sus pintores­
cos detal les, entre las encumbradas cimas del monte 
Generoso, del Bré y del Salvatore; vuelve Bellinzona, á 
pesar de su capitalidad cantonal, á deplorar el que las 
vías férreas le hayan privado de su importancia estra­
tégica, como avanzada fortísima de la subida meridio­
nal de los Alpes; y vuelve, en fin, Locarno á lucir en 
calma sus bellezas naturales, y las artísticas que el di­
nero y el buen gusto han erigido en las orillas del Mag-
giore, en aquellos campos de eterno verdor , donde es­
pontáneamente crecen las camelias y las magnolias 
colosales, y por entre cuyas huer tas, cuajadas de tem­
pranos frutos, van los touristas y los mismos «indíge­
nas», músicos y bebedores , como buenos italianos de 
abolengo, á visitar las hospederías de la Madonna del 
Sasso, de Porte Brolla, la Cascata de Soladino, á Bi-
gnasco, Loroglio, Valle Maggia y Valle Vabona. 

De la revolución pasajera del Tesino no quedará me­
moria, pero del país, de su magnificencia natural y de 
su gente nadie se olvidará habiéndolo visto, vaya donde 
vayay váyale como le vaya; porque como dice la ins­
cripción de la campana de una aldea inmediata á Mag­
gia, cuyo nombre no conservo: 

Anche attratierso slerminali mar! 
Degli sor¿::erÍ i! cor vo¡a ai stto cari. 

Bastante más grave que esta microscópica revolución, 
y tal vez que las tentat ivas socialistas, que parecen in­
clinarse al sent ido de la evolución, resulta la guerra 
que los Estados Unidos han declarado á Europa. 

Verdadera guerra de pólvora sin humo y sin muertos, 
pero que ocasionará abundantes catástrofes en el bol­
sillo, es la campaña económica ultraproteccionista, des­
arrollada por las Cámaras legislativas de Norte America 
bajo la inspiración de Mr. Blaine y sus amigos. Ya ha 
sancionado el presidente Plarrison el b¿ll que presentó 
el senador Edmunds, votado después por aquéllas, y 
en breve terminará el Congreso la confección del Tariff-
Bill de Mac-Kinley, que aumenta de 30 á 40 por 100 los 
derechos do entrada de los vinos europeos. El objeto 
de todos estos bilis es matar el comercio europeo en 
los Estados Unidos. «Todo lo que perjudica á Europa 
nos aprovecha á nosotros—ha dicho rec ientemente Mac 
Kinley á sus electores;—los europeos chillan, luego nos­
otros tenemos razón.» 

Se t rata, por los diputados y senadores norteameri­
canos, de proteger al obrero y al comerciante de aquel 
país impidiendo la importación de productos europeos, 
para que tengan trabajo y vendan los suyos, aunque el 
coste de los artículos fabricados, que los cunsumidores 
pagan, valgan allí un 60 por 100 más caros que en Eu­
ropa. Y á un t iempo encarecen el consumo y matan 
nuestro comercio con aquel país. 

Nosotros expor tamos anualmente á él mercancías por 
valor de 17 á 20 millones de pesetas, en esta relación: 
7 de pasas, 4 de vinos, 2,5 de naranjas y l imones, i en 
otras frutas, i en regaliz y diversos productos vegetales 

y sai común, y el resto en minerales. Ellos importan en 
España de 92 á 95 millones, figurando como principales 
envíos: algodón por 60, petróleos por 9, maderas por 7, 
maquinaria por i , tr igos por 2 y tabaco por 9. ¿No se­
ría grandísima lástima el que, en vez de crecer nuestra 
exportación de vinos y frutas á aquel país, que cada 
vez necesita consumir más, disminuyeran los envíos en 
una mitad, por lo menos, á consecuencia de la elevación 
arancelaria con que nos amenazan? ¿Qué podemos hacer 
nosotros en contra? Pues senci l lamente, no recibir ni 
una sola hoja de tabaco de Virginia ó Kentuki , ni una 
duela, ni un tablón. 

En Francia la alarma es extraordinar ia, porque los 
envíos de su comercio á la América del Norte son muy 
considerables. 

En la lucha de represal ias, que ya se dibuja en e! ho­
r izonte, proyéctase crear grandes dificultades á la im­
portación americana, exigiendo certificaciones de origen 
y de sanidad y pureza de los productos á los exporta­
dores de tr igos, maíz, ganados, petróleos y mantecas; 
por ejemplo. Los cereales y los ganados sufren el efecto 
de diversas enfermedades; el petróleo entra como bruto, 
siendo refinado y es peligroso s iempre, y la manteca 
apenas es manteca, sino compound, así como suena, que 
no sólo hay cojnpotmds en las calderas y en los dinamos 
y en las corazas de los buques, sino en todas las compos­
turas que hacen los comerciantes sin conciencia para 
robar al prójimo. Los franceses reciben mantecas de 
América por valor anual de 75 millones de pesetas; pues 
bien, esa manteca yankee se compone de 20 por 100 
de manteca de cerdo y 60 por 100 de aceite de algodón 
y además de sebo de buey, estearina y agua. ¡Y que 
\>te,^&x-^-í\. \G?, gourmcts c?X.(i sahtdotix á los ricos aceites 
de Córdoba y Málaga! Y conste que ese brevaje, que los 
franceses consumen como manteca, lleva en los frascos 
americanos en que se envía, el pomposo título de ¡¡¡Pri-
merefined family lardÜ!, y con él comercia una casa por 
valor de 360 millones de libras esterl inas anuales. 

Hoy los franceses, ante la guerra de tarifas, dicen: 
«<Por qué hemos de consentir semejante mixtificación, 
tan perjudicial á nuestra salud pública y á nuestros in­
tereses? ¡Guerra á la manteca refinada!» Lo que real­
mente resulta es, que la manteca refinada family, es 
manteca sin manteca. Ni más ni menos. 

Estas son las guerras del porvenir : las de la defensa 
de los intereses públicos y privados. Para tomar parte 
en ellas, los combat ientes saldrán, no de los cuarteles, 
sino de los l iceos, institutos y universidades. ¡Mal haya 
la semana actual! Ya ha sonado el toque de «llamada y 
tropa» para los reclutas de la civilización , para los estu­
diantes que disfrutaban de las delicias de las vacacio­
nes. 1 The Winler sessioii 0/ iSijo-QT 10111 open on WEDNES-
DAY Oc'iouEií 1 », dice el cartel expuesto en todas las 
escuelas y centros de Inglaterra. El miércoles i." de Oc-
lubre, á estudiar. Para los que deseen asegurar el pan de 
cada día en lo porvenir , suena el clarín de llamada, bajo 
muchas banderas: en University college London, en 
The Victoria University, en The agricultural college 
Aspatr ia, en The Electrical standardir ing test'ing, and 
training institución, en Owens college, Manchcster, en 
V. C. of south Wales and monmouthsi rc , Cardif, en 
St. Thomai 's hospital medical School, en The Middlesex 
hospital, en Guy's hospital, en The Masón college Bir-
mingham, en University of Glasgow civil engineering 
and mechanics, en Yorkshire col lege, Lceds , en Balliol 
col lege, Christ Church and Trini ty college, Oxford, en 
Quecn's col leges, Ireland, en University of Aberdecn, 
es decir , para el curioso lector español, en la Universi­
dad Centra l , en la Pol i técnica, en Guadalajara, en El 
Escorial , en San Carlos, en los sótanos de Fomento, en 
la Moncloa, en Valladolid, en Barcelona, en Tapia y en 
Cabra. Llaman á trabajar; á entrar en posesión de los 
conocimientos ocultos é imposibles para las inteligen­
cias del vulgo, divina recompensa del estudio, como 
decía Shakspeare en su Love's Lavour: 

vTJiat is stiidy's god-!ik¿ recompense.-n 

Muchos de los que acuden á los centros de enseñan­
za, tal vez mañana ¡o pasarán mal. ¿Quién posee el se­
creto de la fortuna? Esta mima y prefiere á los que estu­
dian mucho, al parecer , pero no es la suer te , sino la 
aplicación y el propio mérito lo que les favorece. Para 
los estudiantes medianos el horizonte está muy obscu­
ro , habiendo hoy como hay tanta concurrencia en el 
mercado de los productos de la inteligencia. Todo padre 
de familia aspira á que sus hijos tengan mejor posición 
que la suya, á lo menos entre las clases trabajadoras. El 
venerable Gladstone, eu una reunión pública, celebrada 
hace tres días en el Instituto Saltney, barrio de Chester, 
predicó con t ra ía manía de los obreros , que educan á 
sus hijos para ser empleados. 

« En ningún país del mundo—-dijo—la concurrencia 
de los obreros de la pluma-, de los burócratas humildes ó 
al tos, es tan formidable como en higlaterra, donde los 
alemanes ofrecen sus servicios por ruines sueldos, po­
seyendo dos ó tres lenguas, cuando los ingleses, en ge­
neral , no saben más que la suya. Educad técnicamente 
á vuestros hijos, pero hacedles artesanos como lo sois 
vosotros.» 

Bueno es predicar ; pero , por desgracia, si la concu­
rrencia es grande cutre la gente que escr ibe, no es 
menor entre la que martil la, cose y labra. El arte de 
vivir, el de ganarse la v ida, va siendo más difícil cada 
día, y hay que aguzar mucho el ingenio para sacar algo 
de provecho de las honduras en que la ganancia se es­
conde. El agua está cada vez más honda y hay que pre­
venirse para que no nos falte, siendo obreros y escola­
res á un t iempo. No parece sino que se hizo para 
nuestros días aquel refrán castellano del siglo xiii: 

«En Paredes de Nava, quien no t iene soga no vaya 
por agua.» 

R. BECERRO HE BENGOA. 
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^ • MEDALLA CONMEMORATIVA 
1 DE LA INAUGURACIÓN DE I,A EXPOSICIÓN UNIVERSAL 

'l . T)F. HAÍíCELOXA. 

I El distinguido ariista barcelonés D. B. Castel ls, hijo, se ha 
dignado rtmit irnos un ejemplar de la medalla en bronce que ha 
acuñado para conmemorar la inauguración de la Exposición 
Universal de Barcelona de 1888. 

Esta hermosa obra de ar te , que mídc S5 milímetros de diá­
metro por cinco de grueso, representa en el anverso una ma­
trona, símbolo de la C iud íd Condal , ofreciendo á SS. MM. el 
rey D. Alfonso XÜI y la Reina Regente las llaves del palacio 
de la Expobición, cuya puerta de ingreso Aiiura en segundo tér­
mino , y al exergo se lee: < Exposición Universal de Barcelona, 
JIDCCCLXXXVIII.a 

Kn el reverso, bajo una artística proyección panorámica del 
edificio principal del concurso, hay una larga leyenda que em­
pieza de este modo: « inaugurada el 20 de Mayo de 1888, por— 
SS. MM. el rey D. Alfonso XIK — y la reina regente D,a María 
Cristina—con asistencia de SS. AA.— la princesa de Asturias, 
infanta María Teresa—los Duques de Edimburgo y el de Geno­
va—loa principes Ruperto de Baviera y Jorge de Gales — ;> y 
después de citarse los nombres de los principales dignatarios que 
concurrieron á la ceremonia inaugural , y exponer un resumen 
de los buques de guerra anclados entonces en el puer to , con­
cluye así: «Además, fue visitada ¡lor SS. MM. los reyes—Don 
Luis de Portugal y Osear II de Suecia—por SS. AA, los infantes 
D.a Isabel, 13.:i Eulalia, D.^ Pa/,, D. Anton io , prínci¡)C Fer­
nando—de Baviera, archiduque Carlos de Austria—-y gran nú­
mero de insignes estadistas —artistas y hombres de ciencia —na­
cionales y^—extranjeros.» 

El autor ha tenido la honra de presentar á R. M. la Reina Re­
gente el primer ejemplar de la medal la, y regalado otros á mu­
seos, academias, prensa periodística y personas notables.—V. 

LIBROS PRESENTADOS 
Á ESTA REDACCIÓN POR AUTUlít.S Ó KDITORES. 

L a i \ ' j i lu i ' :» l i ' i - i , revista semanal i lustrada, de ciencias y sus 
aplicaciones. Eá director de esta interesante publicación el 
docto catedrático Ü. Ricardo Becerro de Bengoa; bon redac­
tores los Sres. Mier y Miura y García Roure, capitanes del 
cuerpo de Ingenieros, y colaboran en ella hombres de ciencia 
tan distinguidos como los Sres. Ahela, Alvarex Sere i \ , Echñ-
nove, Pardo Acevedo, Puen te , Pujazón, Sanjurjo, / uazná-
var y otros. Piemos recibido el tomo i , correspondiente al 

Erimer semesire de este año, y el cual contiene innumera-
les estudios, arlículos descripi ivos, investigaciones científi­

cas, etc., referentes á casi todos loa lamos del saber, agricul­
tura, astronuinía, construcción, e lcc lnc idad, estadística, fí­
sica recreativa, fotografía, higiene, marina, meteorología, etc., 
y está ilustrado con 240 grabados. Es una publicación que no 
necesita recomendacione.T. porque ti la misma se recomienda. 
Precios de suscrición: en Madrid: 20 pesetas, un año; i l i)e-
setas, semestre; 6 pesetas, trimestre. Oficinas: librería de los 
Sres. P'uentes y Capdevil le, Madrid ([daza de Santa Ana, g). 

l U e t ' i i m a i ' i o «I<? ' í l e t l i c í i i í t y Ci'-i ift ' i i i , l ' ' a r n i : i c ¡ í i , V e -
terinariay Ciencias auxiliares, por E. Lit tré , miembro del Ins­
tituto de Francia. Obra que contiene la sinonimia griega, la­
t ina, alemana, inglesa, italiana y francesa, y el vocabulario de 
esas diversas lenguas; versión española por los doctores don 
J. Aguilar Lara y D. M. Carreras Sanchís, precedida de un 
prólogo del Dr. D. Amaho Jimeno Cabanas, catedrático de 
Perapcutica. (Con unos 600 grabados intercalados en el texto.) 
Hemos recibido el cuaderno 36.0, que termina en la palabra 
Mic/'o/otoffrafia. Cada cuaderno consta de 40 páginas en 4.0 
mayor, á d o s columnas, y su precio es una peseta en toda Es­
paña. Suscríbese en Valencia, hbrería de D. Pascual Aguilar 
(Caballeros , I ) , y en Madrid, en casa de D. M. Carreras San-
chis (Cervantes , 22, bajo).---La misma casa editorial de don 
Pascual Aguilar ha puesto á la venta la segunda edición de 
£1 Mundo tal y como será en el añoj.ooo, por Emilio Souves-
t re, y la tercera de Aventuras maravillosas, de Edgard Toe; 
dos libro_s.pertenecientes á la popular Biblioteca S.'lec/n, que 
consta ya de 44 volúmenes, á 2 reales uno en toda España. 
Diríjanse los pedidos al mencionado Sr. Aguilar, Valencia 
(Cabal leros, i ) . 

^!n(^A';i (•eogTíií'í-"» TJi i ivei 's ;»! ; 1>;» T i e i - r a y I K S l iuti i-
lires, por Elíseo Rec lus ; obra i lustrada con 3.000 mapas inter­
calados en el texto ó estampados apar te , y con más de 
1.200 grabados en madera; traducción española bajo la direc­
ción del Excmo. Sr. D. P"rancisco Coel lo, coronel retirado de 
Ingenieros, académico de la Historia, presidente de las Socie­
dades de Geografía de España, etc. Esta obra ha adquirido en 
poco tiempo fama universal, como lo demuestra el hecho de 
oslar apareciendo las traducciones rusa, inglesa é ital iana, á 
la vez que la española. Se publica por cuadernos de 32 pági­
nas en 4.0 menor , al precio de una peseta cada u n o , y hemos 
recibido los núms. 154 á 164, ambos inclusive, que contienen 
la descripción de la América boreal y del Asia Oriental^ con 
su correspondiente ilustración de vistas locales, t ipos, mapas, 
planos, etc., en negro y en colores. Suscríbese en las princi­
pales l ibrerías, y en las oficinas de El Progreso Editorial 
(Reina, 35)-

l í ie«-Min:t i ' io VaIe i íc i ;» i io - (^ : iN lRl Imi i> , de D. José Escríg 
y Martínez. Tercera edición, corregida y aumentada con un 
considerable caudal de voces, frases, locuciones, modismos, 
adagios y refranes de que las anteriores carecían, y precedida 
además de un nuevo prólogo, la biografía de su autor y un 
Ensayo de Ortojrrafia Lemosina- Valeiiciana, por una sociedad 
de literatos bajo la dirección de D . Constant ino Llombart, 
fundador de Lo liat Penal, y de la Academia Lemosino- Valen­
ciana, Obra dedicada á la Sociedad Económica de Amigos del 
País de Valencia. Hemos recibido e! cuaderno iS.o, que ter­

mina en la palabra Ganado. Precio de cada cuaderno, una 
peseta. Diríjanse los pedidos al edi tor , D . Pascual Aguilar, 
Valencia (Cabal leros, i ) . 

V, 

A R T Í C U L O S D E P A R Í S R E C O M E N D A D O S . 

¡Qué dclicadísimoíi cuidados exige el ro.stro! S i n o se tiene la 
precaución de quitarse del culis los pequeños cuerpos eMraños. 
y aun parásitos microscópicos que le invaden con el aire del 
mar y de las montañas, con el polvo, con el sol, obsérvase que 

en breve t iempo se pone áspero, rojo, lleno de grani tos, pecas 
y espinillas. 

Ahora bien: • cuál es el mejor medio de tonificar la piel, de 
conservar en ella una frescura y una transparencia maravillosas? 
Hacer uso del JaOótt Sapoceti, de (iuerlain (15 , rué de la Paix, 
en París), al blanco de bal lena: nada más fino, nada más delica­
damente perfumado y á la vez más higiénico. 

Como aguas de tocador recomendamos el Agua Hegemonia-
na, que es análoga á la de Colo ina, con todas sus propiedades, 
con su deleitoso aroma, pero más persistente y agradable. 

Como esencia para el pañuelo se debe pedir la denominada 
Jichy, esencia de los trópicos de la que M. Guerlain acaba de 
hacer un nuevo y delicioso extracto , 'que es muy suave , origi­
na l , enteramente nuevo y no parecido á ningún otro perfume. 

R ecomendamos á los enfermos de garganta, nariz y oídos visiten 
la consulta del médico especialista Sr. Gallego, Hortaleza, 40. 

d * lüil itd IkivhoMik, Revista ilustrada de instrucción y re­
creo , para niños y n iñas , dirigida por el reputado escritor don 
Carlos Frontaura.—Las madres de familia que deseen inculcar á 
sus hijos la afición á la buena lectura deben proporcionarles di­
cha Revista y los volúmenes que constituyen la Biblioteca Ilus­
trada de los Á'iños, que son un modelo en su género. 

Títulos de los vohimenes publ icados: Botón de Oro.—Los Co­
razones amantes.—La Herencia de la tía.—Susanita.—La Piel del 
diablo.—Historia de Germana.—Ejemplos morales. 

Los precios de Zrt Edad Dichosa sonr 15 pesetas al año en 
Madrid, 16 en provincias y 5 pesos oro en Ultramar. 

Cada volumen de la Biblioteca Ilustrada, encuadernado en 
tela con planchas doradas, ptas. 3,50 en toda España. 

Los pedidos se dirigirán á l o s editores Ocaña y C.a, Caballero 
de Gracia, iq y 21 , Madrid, ó á las principales librerías de Es­
paña y de Ultramar. 

HYGIÉNIQUE 
J5.. 

P T Y C H O T I S , V i c t o r i a , Ma ilanro.etc. 
Otares nuevos muy concantraclos para el Pañuelo 

AGUAdeCOLONIABEALmuyaiirMiada 
Perfume eXQuIs'tc y durodero psra el Tocador 

J A B Ó N DULCIFICADOlllori¡>^Nii|ioil¡a03 
Do una acción saludable soOre la PIEL 

D A T V n í ? H Ü T i r T T A adlierentes invisibles, exquisito 
r U L V U O U r r L ü L l ' V perfume. I l o u b l g - a m t t , per-
fiuaista, París, Faubourg S^ Hono ré , 19. 

EAU D'HOUBI&ANT ?S'.TrSon¿:.í\^^i 
perfumista, París, 19, Faubourg S* Honoré. 

8AVON ROYAL j V ^ I O I - E S T 

B* dea iLíliens, PAftIS 

S A V O N 

VELOUTINE 

perfumería exótica S E N E T , 35, rué du Quatre Septembre, 
París, f Véajise tos anuncios.) 

Perfumería Ninon, V" L E C O N T E ET O " , 3 1 , rué du Quatre 
Septembre, París, f Véanse los anuncios.') 

ANUNCIOS. 

FERNET-BRANCA ANTICOLÉRICO 
(C E R T I F l 

INSPECCIÓN SANITARIA D E LA CIUDAD D E MILÁN, 
l l l l á i i , 3 de Diciembre de 1875. 

El Cólera que hace estragos en estos días, y que no produce calam­
bres ni espasmos, se distingue principalmenie por sus efectos parali­
zadores y asfixiantes.— De jnodo súbiio hace al corazón refractario á 
la circulación de la sangre , con suspensión duradera del pulso; fatiga 
los pulmones, ocasionando nnicba opresión en la respiración; entorpece 
la acción del ventrículo, del cual aniquila también el poder digestivo. 

Esta segunda forma del Cólera ea más peligrosa todavía que la pri­
mera, y en semejante caso, el uso preventivo de un reconsiituyenle 
tónico, amargo, que excite his funcion<'s vitales, i)npide directamente 
los progresos dd la enfermedad, los combate y aun puede anularlos. 

Todo el personal de servicio, sin ninguna excepción, sintió desde 
los primeros momentos los síntoma^ <iel mal, y yo mismo no estuve 
exento de ellos: abat imiento, malestar, zumtíidos, peso en el estó­
mago, desarreglo de las funciones del v ient re: tales fueron los prime­
ros síntomas oljservados. 

Entonces fué cuando recurrimos á vuestro I ' 'ERNET, del que hici-
moa un Uso moderarlo, y nos daba aliento vivificante, porque, si au­
mentaba las evacuaciones, su efecto era sencillamente depurativo y 
beneficioso, atendiendo á que mantenía la actividad de la digestión y 
de la circulación. 

Nosotros, por lo tanto, hemos quedado muy agradecidos á vuestro 
descubrimiento, y yo, personalmente, estoy más agradecido que to­
dos, porque he logrado, además, el feliz rcs\dti.a'j ele librarme de mi 
constipación hübit inl. 

y este efecto beneficioso que se ha obtenido aquí , en un hospital 
de coléricos, puede y debe ser más acentuado todavía en un medio 
más saludable. 

Ueíipués de dos meses de ensayos, creo poder declarar, en concien­
cia, que vuestro KERNET es el antidoto directo contra la naturaleza 
paralizadora del cólera; y empleándole con moderación, demuestra en 
absoluto, y [lor manera más íntima, su acción lerajiéutica y profiláctica, 

Doctor 4ñ luv . B i i l t . íüco t l l ^ 
médico un jefe <¡i-l Hospita.1 de í-oitritns lio los ilistritos exteriores de Milán. 

Visto Bueno para la legalización de la precedente firma del doctor 
G l o v . U u l i i t t t a ftícuitl. 

Milán, en el Palacio Municipal, 19 de Diciembre de 1875. 
Por el Sindaco, I ' í nzy . •"? 

G A D O S ) 
MUNICIPALIDAD DE ÑAPÓLES. 

IVá | io Ics , 21 de Diciembre de 1S75. 

El que suscribe. Certifica: haber administrado, en el Hospital de la 
Conocchia, el FKRNET-BRANCA á convalecientes del cólera, y 
que el efecto ha sido por todo extremo beneficioso para ellos. Es no­
table part icularmente observar con cuánta facilidad ese licor es so­
portado por el tubo gastro-intestinal de los coléricos, quienes, después 
de una enfermedad tan grave, t ienen, por regla gtnera l , fuertemente 
perturbadas las vías digestivas. Su principal acción reside en la acti­
vidad digestiva que se revela, y de la cual proviene el bienestar pro­
gresivo que ios convalecientes experimentan. 

E! Médico en jefe, F r u n c e ^ c o F e d e . 

Para certificación de la firma del Dr. F r a u c c s e u F e d c , 

E l S i n d a c o , S | i i i i e l l l . 

Visto Bueno para la legalización de la firma anterior del S'ndaco de 
Ñapóles, por el Prefecto.—(Sigue la firma.) 

I t o n i a , 30 de Noviembre de 18S4. 

Seiíorcs Fratelli Branca. — MÜán. 
He recibido, siendo Presidente de la C r u z I t i i i i i i ra , 100 botellas 

de vuestro P"ERNET BRANCA, y he dado encargo al Secretario de 
comunicaros las gracias de todo el Comité, las cuales, además, repito 
yo ahora muy cordialmente. 

La impresión que nos ha producido y conservamos es: que vuestro 
FERNET-BRANCA es un excelente anticolérico, y que puede pro­
ducir efectos útiles en el primer período dtí la enfermedad, cuando 
ésta se presenta en forma benigna. 

Recibid mi cordial saludo. 

Vuestro afectísimo, K o c e o d e Z<-rl»Í, 
Diputado del rürlamenlo, Presidente de La Cruz Ü^auca. 

ESPECIALIDAD DE F R A T E L L I B R A N C A DE MILÁN 
ÚNICOS QUE POSEEN EL PROCEDIMIENTO VERDADERO Y AUTÉNTICO 

Premiados con Medallas de oro y Dipíomas en todas las principales Exposiciones Internacionales, y entre ellas: París, rSI 
— Londres, 1888 —Barcelona, 188S —Melbourne, iSSo —Bruselas, iSSo —Araberes, 1885 —Milán, 1881 —Tur ín , 18S4-
Viena, 1873, etc., etc. 

Desconfiar de las falsificaciones, y exigir , en la et iqueta, 1? firma transversal r ^ I l A T E Í ^ I - . ! l í R A I V C A l í . C 
Representantes en España: FOLZ^I Y e U G L I E l M I . — B a r c e l o n a ( c a l l e B a r b a r á , 1 6 ) . 

ANEMIA — CLIdiÜSJS 

jiERiioBRAYAIS» 
Reconstituyela sangre de las personas deMlitadas 

DUaCONí ' IBSE LIE LAB IMITACIÜNKS 

e I NUaVOS APÁMÁTOS 
m « f PARA HIELO, GARBAFA9 
g o . S HELADAS, AIRE FRIÓ. 

• 'S para Famlllaa é Induatrl*. 

fllROUARTFRÉRES&C 
SCL ooMBTRUCTona:* 

3 1 3 7 . B a a l ' Vo l ta l r * .PAKlB 

90MM«M«MO0«« 

5Í^ M m % Hierro inalieraMe 
MEW-YORK Aorohadñs por l& Academia 

de aedlelna de Parle, 
Adopladaa por el 

\ Formularlo oñclal frtncit 
y autorizadas 

por al Consejo madloal 
de Sen Petar¡bur¿o. 

Participando de las propiedades del Xodo 1 
I y del Hierro, estas Pildoras convienen es-, 
I pecíalmente en las enfermedades tan varia- ( 
i das que determina el gormen escrofuloso 1 
I (Sumares, obstrucciones y humores fríos, etc.),' 
I afecciones contraías cimles son Impotentes \ 
, los simples ferruginosos; en la Clorosis 
\{coloresvaliaos),'Ue\i.ox>TTea.{fioresUama&\\ 
\ la Amenorrea Imenstruación nula ó dii'i- y 
iCiZ),IaTísls, '" ( 
I En Un. ofrecen á los prácticos un agente < 
' terapéutico de los mas enérgicos para estl-' 
mular el organismo y modificar las constl-j 

, tuclones linfáticas, débiles ó debiUtadas. j 
I N. B- ~ El lodiiro de hierro impuro ó al- ( 
I terado es un medicamento Infiel é Irritante. ( 
' Como prueba de pureza y autenticidad de ( 
I las verdaderas Pildoras de Slanoardi < 
' essijase nuestro sello de 
, plata reactiva, nuestra, 
) firma adjunta y el sello^ 
I déla Unían de Fabricaníes.^ 
¡ Farmacéutioo de París, eslíe Bonaparte, 40 
i DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIOHEB 
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LAS MANCHAS DE PECAS 
y el c u r t i d o d e l a i re de l m a r se e v i t a n y a u n des ­
a p a r e c e n p o r e l u s o d e l Agtia Brixa F.xó¡ii-,¡ ( Eau 
Brise BxDÜque) d o la Fai'finiierie ExoUque, P a i is, 
3 5 , 7-2ie du 4 Septembre , la c u a l e m b e l l e c e y b l a n ­
q u e a ia e p i d e r m i s , s in p e r j u d i c a r l a . S e la a ñ a d e , 
ó n o , la Ii7ar de Albaricoqiie (Fleitr de Feche), 
p o l v o d e a r r o z e s p e c i a l d e la m i s m a c a s a , q u e lo 
t i e n e d e c u a t r o c o l o r e s ; b l a n c o , r o s a , n a t u r a l y 
c r e m a ó bise. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá, 2 3 , prin­
cipal, izq.; Pascual, Arenal, 2 ; Urqiiiola, Ma­
yor, I ; Aguirrey Alo lino, Preciados, \ ¡y en Bar­
celona, en casa de los Sres. yosé Lafont^ 2 2 , calle 
• tel Cali. 

NINON DE LENCLOS 
R e í a s e d e las u , r rugas , q u e n o se a t r e v i e r o n n u n c a ¡I s e ñ a l a r s e en su e p i d c i m i s , y se c o n s e r v ó jo ­

ven y be l la h a s t a m á s ;ill;i d e svis 8 0 a ñ o s , r o m p i e n d o u n a vez y o t r a sil ac ta d e n a c i m i e n t o á la faz 
de l t i e m p o , q u e en v a n o ag i t ab : i su i ^uadaña d e l a n t e d e a q u e l r os t r o s e d u c t o r s in p o d e r mor t i l i ca r -
le .—Hste sec re to q u e la g r a n c o q u e t a e g o í s t a no qu i so r e v e l a r á n i n g u n o d e su3 c o n t e m p o r á n e o s , 
ha s ido d e s c u b i e r t o p o r el d o c t o r L e c o n t e e n t r e l a í h o j a s d e un l o m o d e la IHs.'oria amorosa de las 
Gallas, d e B u s s j ' - R a b u t i n , p e r t e n e c i e n t e á U b i b l i o t e c a d e V o l t a i r e y a c t u a l m e n t e p r o p i e d a d ex­
c lus iva d e la l ' v r l ' i i i i i v r i a i%in«>ii (A/nismt Leconte), 3 1 , r u é du 4 S e p t e m b r e , 3 1 , P a r í s . 

D i c h a Casa e n t r e g a el secre to á sus e l e f a n t e s c l i e n t e s bajo el n o m b r e d e V é r i t . i l i l c E a u d e 
i V i u o u y d e l l u v í ' t t í o ¡4 ' i i i « i i , po l vo d e a r roz q u e N i n o n d e Léñe los l l a m a b a « ia j u v e n t u d en 
u n a ca ja», — E s necesa r i o c i i g i r en ia e t i q u e t a el n o m b r e y la d i recc ión de ¡a C a s a , p a r a e v i t a r las 
Eals i f icac iones.—La Parfumerie Kinon e x p i d e á t o d a s p a r t e s sus p r o s p e c t o s y p rec ios co r r i en tes . 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal., 2; Arlaba, Alcalá, 2 3 , pt al. izq.; Aguirrey Molino, perfiime-
rla Oriental., Preciados, i ; Federico Gros, perfumería Urqniola, Mayor, i ; Romero y Vicente, perfu­
mería Inglesa, Carrera de San Jerónimo ^ S , y e" Barcelona, Vicente Ferrer y en casa de José La-
font, 32, calle del Cali. 

ESS BOUQUET 
Y OTHÜS 

SELECTOS PRODUCTOS 

PERFUMERÍA 

# 

m • ^ s>' 

í̂ ,#\. 
v^V^PERMACETI 

^ • ' ^ JABONES 
DE OTRAS CLASES 

y todos 
los artículos de tocador 

Proveedores de ¡as más altas 
clases sociales en tocio el mundo 

Perfumeria, 13, Euo d'Enghien, Paris 

LA 
Perfumeria 

especial, comprendiendo : 
" ^ ^ JABÓN — POLVOS DE ARROZ, 
ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR. 

SEYFARTH, E N K O E S T R I T Z (Alemania). 
Recompensas , Primeros premios , Diplomas , 

Medallas de Exposiciones do Estados y de Sociedades. 

El más importante establecimiento para criar 
I M : I E I Í 4 > S I> IJ K A Z A 

para perros modernos 
de Lujo, Matamoros, 
do Salón, de Caza 
y do Sport 

'/t^>^ Espotiiiliiiiiícs: 
Perros gigantes de 

montañas, de Terranova, 
Klastirr, Dogos colosos de Ale­

mania , BulldoQS , Mastines, Terriors, de 
^uas , Barbets , Mopses, Ratoneros, Gozqiie-

cillos. Perros de Damas, Perros de Caza, Perros 
de muestra. Galgos, Zarceros, etc., etc. 

,,-.., - J5 "135 cnteti.iia.in en Ctiiii'lfíyía, con iiús de iii.oao CÍIIIJÍ ,If srícius,— 
.le (.atalogos, iriiiicm. j:yDlii¡iariir.-iHe.—Alhiim iluíttado, 75 ct̂ nlimo-, lie ncsiita. 
riiMn ilislhiiciiiilas. — E x p o r t a c i ó n á todas las p a r t e s del m u n d o . — 5 0 mas disiiiii'iiidss. 

LIBRERÍA AMERICANA DE I V. CONCHA 
IlOQOTi, REPÚiíLlCA M OOLOilllilA CAÍllílilUA IIE!, m\) 

Centro de suscncionos á periódicos y publicacioiits na 
Cionales y extianjeras.—Se solicitan catáiogos y prospectos 

Casa de agencia y comisión aiijunta. 
Dirección: J. V. CONCHA. Bofjotá, Ciille 14, 97 y 99.— 

Cable: Concha. 

CHOCOLATES Y CAFES DE LA 

COMPAÑÍA COLONIAL 

S T r e c o m p i í i i M » » i i i c l i i s l i ' i a l e s 

W.AL: CALLE fllAVOll, IS V ZO, fllAElü 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 
Uue Moraiul, 1), París 

MEDALLA DE ORO 

ORIZA! 
11, Place de laMadeleine,(áQtes, 207,RueSt-Honoré),PARÍS 

PRODUCTOS ESPECIALES RECOMENDADOS 
SAVQNORIZA VELOUTÉIORIZAUNE, Mw,ñ.ú^n\M^ 
GRÉM.E-ORIZA ] ""̂ '̂̂  \ESS-ORIZA, MO3 olores. 
ORIZA-LAOTÉ] Rostro, loR/ZA-HA Y, Agua de tocador, 

ORIZA-QIL K'^'f'^'^mORIZA-POWDER \/^fZ 
0R¡ZA-TOhlCA\u.LZ\.\ORIZA-VEL0UTÉUÍ>^^.m 

pítima novedad 
P B E F U M E B I A ORIZA á l a V IOLETA de l CZAR. 
Jaboii, Aguado Tocador, Perlumes y Dcnlifricio ala VIOLETA DEL CZAR. 

PERFUMES SOL/DfF/OAOOS{Es%-CAÍzai)U\oíormadeU\úc^syF^\sú\\as, 
De venta, en casa de todos loa ip^luqueros y Perfumistas, 

' G.AVENUEDÉL'OPLRÁ 

T o d a p e p s o n : » c a m b i a n t l o ó v e n d i e n d o 
s e l l o s d e c o r r e o , recibirá, si In pide, su precii 

comente y el D I A R I O I L U S T R A D O D I 
S E L L O S D K C O K R E 4 N gratuitamenle. bcUc 
de correo auténticos, á precius módicos. 

E. H A Y N , BERLÍN, N. 34, 

CABELLOS 
l a r s -osv e s p e s o s , p o r a c c i ó n d e l l i v ( r i » « í l « «ra-
p i l a r d « l o s l l e i i e d i c l l n o s d e l H o i U e Mnje l la , 
q u e d e s t r u y e la c a s p a , d e t i e n e la c a í d a d e los ca ­
be l l os , les h a c e b r o t a r c o n fo r ta leza y r e t a r d a su 
d e c o l o r a c i ó n . E . S E N E T , A D M I N I S T R A D O R , 35, 
r»e du 4 Sel>tenibre, P a r í s . — D e p ó s i t o e n B a r c e ­
l o n a , J o s é La fo i i t , 2 2 , ca l l e d e l Ca l ! . 

SRES. MESSENGER E HIJO 
LÁMPARA ÜE MESA, DE SALA, 

DE VESTÍBULO, SUSPENSIONES, etc. 

KIRBY.BElBDETCd., 
LIMITED 

E, n U E A U B E R 
1 * A. E I rt 

ÚNICOS AGENTKS PARA FüA^:i . \ 

BISMUTO Y CERIO 
DE VIVAS PÉREZ 

A d o p t a d o s de Real otdcn por el Ministerio de Ma­
rina, previo informe <ii- Ui J u n t a S u p e r i o r F a c u l ­
t a t i v a do S a n i d a d , porriue C U R A N C O M O 
N I N G Ú N O T R O R E M E D I O inda clase de vómitos 
y dicterctis de /DÍ li.^icos, de ¡os viejos, lie ¡os niños, 
cólcr.i. tifus, disenleriiis. vómitos de ¡os niños y de 
tus embaraztidfis, cataiTos, úlceras de¡ esíómago y 
¡•iroxis con eructos fétidos. 

Precios: Caja ¡;raude, í í , i S O pías. Pcquena, Ü pe-
seLass.—Depósito general 

F a r m a c i a V I V A S P É R E Z , A l m e r í a 
Cuidado cnn las falsificaciones ó imitaciones, porcpie 

otros no darár. el mismo resultado. — Exigir la Üriiia y 
marca de (¡aramia. 

Van por correo á todas partes enviando 75 céntimos 
por cerlificaílo. 

Por mayor, Sociedad Farmacéutica Kspañola, en Bar-
•í::tlona. •— En Madrid. Melchor García. — D e venta en 
todas las boticas de Kspafia y Ultramar. 

P o l v o s n ü h e r o n t e s 
DE S 3 K : L L Í C X , H Ó i n v i s i b l e s . -

_ , _ .. Por el iiii*iva modo de emplear estos polvos conmninin al 
rostro nna maravillosa y (ieücada belleza, y le dan un ptíríume de exquisita suavidad. Ademas de sti tolor l]l;imo. 
de «na putíza notable, ba/ :'tatro maticos de líaehel y de Rosa, desde d más pálido basta el más subido. Cada 
cual lialLuíi, pues, oíactaiueiittí el color que conviene á su rustro, 

e n l a P e r f u m e r i a c e n t t a l d e A G N E L , 1 6 , A v e n u e d e l ' O p e r a , P A R Í S 
y en ícta s^is i'srfumcrias sucursales que ¡wiée en Paris, a¡i como en taUas las buenas perfumerías. 

EXTRACTOS 
CONCENTRADOS 

Para el Pañuelo 
det l lGAUDyC^dePARIS 

¡'roi:cedorrs 
rlc la liual Casa de España 

Los Perfaiiics adoptados por U Aristocracia parisieasB son; 

El KANANGA i El TflÉLATI 
d e l J a p ó n \ ^^ C h i n a 

EIYLaNG-YLRNGl El CHAHIPACCA 
d e M a n i l a \ t ie L a h o r e 

quo eiislm b.iĵ  h lorma da EsBQcia^gua, Jabón, Polvos, d t 

ExtracUts seltivtos Ue la IHotla: 

BOUQUET ilB PARÍS i L I L A S 
CÉFIRO Jdas PAMPAS LIBIO 
HELIÓTROPO Blanco MAGNOLIA 

IXORA di AFiTlCA NEW-MOWN-HAY 
JAZMÍN ( OPOPONAX 

.JOCKEY-CLUB I RESEDÁ 

CREIHA DEHTIFRICfl DE nlGflUD''o''ma un mociUgo untuoso 
y da á í.i dentadura la bUiícun y la nitidez del marlil. 

DEftTOfilNA RIGAUn, perfuma la fioca, previene la cSrles. 

Madrid : Romero Vicente. 
Barcelona : Conde Puerto y C". 

Fábrica especial de a l a m b i q u e s para licores, perfu. 
mes y productos químicos. 

I X i i e v o a j > a r : i t o de destilación continua de l íc^i 'ot 
uara destilar aguardientes, espíritus de v ino, ron, aguitr-
lieute de :¡ti07,; ofrece las ventajas de instalación y marclia 
fácil, á la par que es relativamente menos voluminoso, de 
lu que resu'.ta un embalaio y transporte menos costoso. 

OBRAS POÉTICAS 

D. J O S É V E L A R D K 
Da VEKTA EK LA ADM IN ;BTH.\CIÓK DE ESTE PERIÓDICO 

ALCALÁ, 2 3 , MADRID 

T e o d o m i r o , ó la C u e v a d e l C r i s t o p tas . 2 JIHii 
Kray J u a n 
[.a N i ñ a d e G ó m e z - A r l a s 
, \ l og r i a ( C a n t o I ) 
F d H o l g a d e r o ( s e g u n d a p a r l e d e Alegría) 
A. O r i l l a s d e l m a r 
L a V e n g a n z a 
l - ' c rnando d e L a r c d o 
El U l t i m o b e s o 
El C a p i t á n G a r c í a 
Mis A m o r e s 
L a V o l a d a 
1L1 Ai"io c a m p e s t r e 

OBRAS roÉT iCAS ( D Q S V O L Ú M E N E S ) : 

T o m o I, Poesías líricas y leyendas 
T o m o I I , Poemas 

3P*erfumería "^"ictoria 

Rc:icrvü.dos tüdus ¡oa durtobuia sk pmpiLdud LUIÍSIÍCÍI y lileiaria. M. iD l i lD , — Eilablsciniicnto lipijlitosi-áfico eSnccsores de Iíi\adeiicvi-a«, 

impi-e.iorcs do lu Rc^l Ciien. 


